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INTRODUCCIÓN 


Una admiración creciente hacia la gran ferrolana, tan igno- 
tada en su propio pueblo, me hizo dedicar algún tiempo a la 
meditación de todas las obras publicadas de doña Concepción 
Arenal. Ceminaba de sorpresa en sorpresa, hasta convencerme 
de que ella era una de las nuestras, idealista, espiritual y revo- 
lacionaria, buscadora de luz y justicia, alentadora de las santas 
rebeldías capaces de libertar a la humanidad de sus verdugos. 

Preparé una obra difícil, un libro capaz de presentarla tal 
cual es, a través de sus libros, sin deformaciones ni adornos 
cetóricos. Mientras no se publica el libro, extracté estas cuarti- 
llas, dedicadas a CUADERNOS DE CULTURA, la gloriosa publi- 
cación que sigue el ritmo de las obras de doña Concepción Áre- 
nal, sin que sus lectores, a quienes intenta redimir de la incul- 
tura y el error, acaben de comprender su mérito. 

Marín Civera, que tantos títulos tiene a mi cariño, se com- 
prometió publicarlas y helas aquí. 

Aprovecho la oportunidad de hacer presente a ese hombre, 
generoso y esforzado, mi adhesión a sus empresas ideales, no 
supe.adas en nuestros días, y el aliento que necesitan los que 
intentan, entre dificultades e incomprensiones, abrir los ojos a 
la Humanidad, para salvarla del caos en que se encuentra su- 
mida. No es fácil que, en vida, se le haga justicia. 

Como a ella, esa justicia será reservada para la posteridad. 

Moldeador de espíritus nuevos, siento los golpes de su cince 
de artista creador y fecundo en mi propio espíritu, y acaso esta 
Introducción sea una de sus mayores alegrías y uno de los me- 
¡ores motivos de aliento, en medio de la indiferencia y la frial- 
dad que lo rodean. 

La vida de los pensadores es un desierto que sólo encuentra 
un oasis cuando ven erguirse olros pensadores, creados por 5u 
esfuerzo ideal, creciendo gracias al fecundo influjo de su savia 
mental y espiritual... 

Confemos que la nueva cosecha sea muy fecunda en frutos 
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nuevos y sizonados, y que las injusticias «sociales, cada ¿oz 
más agrovadas, creen los nuevos pioniers de la nueva burs:- 
mded, que se está incubando en el seno, dolorosamente fec..r- 
do y agitado, de esta humanidad, desesperada y sin espe 
ranzas, que agoniza... 

Contribuyamos todos a que el alumbramiento ses lo men.s 
dolaroso y sangriento posible, y a que el parto, al desgarrar .26 
entrañas de la Vida, de la sociedad nueva que se aveciza, 
tea para converiir a todos los hombres en he:manos, a to22 
los seres en amizos y a todos los pueblos en una Comunid>: 
justa, benévola y armónica... 

Y concluvamos con unos pensamientos de doña Concepe:!> 
Arenal: «Puesto que la sociedad existe, el bien prevalecoci 
sabre el mal: no hay prueba más concluyente.» «Tengamos .2 
santa imprudencia que, han tenido todos los bienhechores de .2 


Humanidad.» 


En mi retiro de San Felipe, a 21 de marzo de 1933. 


Esta mujer tan discutida, acaso Única en su siglo, ha sido 
ob:e:o de grandes confusiones. 

De:echas e izquierdas han querido aptopiársela, encasillan- 
de en sus ficheros al gerio. 

Aunque no se publicaron todos sus escritos y están desper- 
s por diarios v revistas bastantes trabajos, sin contar los 
ha escubió con seudónimos o sin poner su nombre al pie, 
bartan les conocidos para poder discernir, sin equivocarse, la 
lá Miación espiritual de la eximio pensadota fero- 
anos 

Cercb:o muy cultivado. alma sensible a todos los dolores. 
espiritu abierto a todos los srandes ideales de su época, en un 
momento dificil de fanatismo y peisecución cuenta de las 
ideas liberales, ro pocla exponer, con libertad, su pensi- 
miento completo. sirviéndose Se sodeos. figuras y generaliza- 
ciones para mostror e sus contemporáness su ideal. 

Como todas lis grandes ñguras Históricas escribía lo que 
sa vosible, guardando aquello que podía perjudicarle, en las 
csides empresas caritativas a que se dedicaba, dañando a los 
Jdesvalidos y míseros que recibían de ella amparo y p:otección. 
Pesseguida, a pesar de sus transigencias y silencios, arrojada 
de la dirección de penales por intrigas de gentes de detecha, 
desplazada de los asociaciones de caridad calólicas, criticada 
y puesta en entredicho en los medios eclesiásticos y sus filiales 
Slantrópicas, no budo hacer el bien que quería y deseaba, 
contentándoze con sembrar de mil modos la semilla liberal y 
humanista valientemente, lanzando, de tiempo en tiempo, ful- 
gurentes rayos de luz, suficientes para poder reconsiruír su 
vesdadeza fisonomía espiritual, 

Aún ahora sigue persiguiéndoss solapadamente a Concepción 
Arenal, en dos medios católicos y los jesuítas, capitanezdos 
po: el padze Vilariño, considerando poco ortodoxa su vida Y 
sus obras, poniendo chinitas a los homenajes en su honor, obs 
taculizando la difusión de algunos de sus libros entre los ñeles 
+ no esoperando con lealtad ni entusiasmo a los actos que se 


celebran para_honrarla. j ' 
Aquí en España, cualquier majadero hene una estatua 0 


una lápida conmemorstiva, y son poquísimos los lugares donde 
se perpetúe el recuerdo de la gran pensadota; en su propio 
pueblo, una mísera lápida, que adosada a la pared del Muni 
cipio, reproduce su efigie, es donación de una República 
ameticana, y una calle lleva su nombre. 

Pesaron cien años sin que cos: nadie se ocupase de consta 
grar. como gloria nacional esta gran fgura, y si algunos pue: 
blos reaccionaron, dedicándole calles o pequeños recuerdos 
(Viso. Orense, Coruña, Oviedo, Lugo...), a pesar del imten- 
tado homenaje nzc:onal, la abstención de la gente de derecha, 
que es quien, dueña del dinero, puede dailo, hizo raquitico y 
pobre lo que denís ser magnífco, como compensación a tantos 
años de silencio + olvido... 

Entre sus obras, acaso una sola —El visitador del pobre— 
se ha salvado de la conspiración del silencio, que es el auto 
de fe contemporáneo, empleado por la Curia romana contra los 
herejes demasiado acreditados para ser incluídos en el Índice 

u.gatorio. 

luchas Conferencias de San Vicente de Paúl lo emplean 
como libro de lectura en sus reuniones, pero yo que he sido, 
durante muchos os, miembro activo de ellas, sé hasta qué 
punto se falsea el espíritu humanista, por encima de toda mo- 
tal convencional de ese libro de ética universal, mezclándolo 
con la lectura de otros libros piadosos. de pura cepa jesuí- 
lica. 

Raras veces triunfa el espíritu de doña Concepción Arenal 
contenido en el Libro, interpretado y corregido por el director 
espiritual de la Confesencia, fraile a eclesiástico secular, que 
siempre acompaña a los afiliados en sus reuniones dominicales 
y extraordinarias. 

Sus consejos y enseñanzas, de un amplio liberalismo, de un 
humanismo universal, son desvirtuadas con el criterio, dogmá- 
tico y estrecho, del director espiritual que se atiene a olros 
libros de lectura jesuítica —El Menselera del Corazón de Je- 
sús y otros libros «piadososu—. que anulan el espíritu liberal, 
de tolerancia, consuelo y amor que supo dejar en El visitador 
del pobre, el cerebro potente y luminoso, la temura y la compa- 
sión insaciable de su alma femenina y santa. ! 

Es muy significativo que en ninguna de las obras publicadas 
por ella aparezca la censura eclesiástica, Cosa obligada para 
todo católico, aún ahora, y mucho más en la época en que 
escribía; que emplee siempre la palabra cristianismo, cuando 
quiere hablar de la religión, huyendo de la palabra calolicis- 
mo, y no figurando en ningún lugar el calificativo de romanis- 
mo, como sinónimo de cristianismo. 
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. Bastaría una cita de sus obras para centrarla en el puesto 
de honor que le cormesponde, como campeón del human::mo, 
como mallo de la Infalibilidad, en asuntos religiosos base 
y cima del catolicismo romano. il 
Sin duéa está <uuada de espiritu religioso, en el más alto 
sentido de la frase. toda su obra. emendiendo por tal la suma 
uxlozes ideales enfocados al servicio de la sociedad. en bien 
la justicia, para elevar el 
ayudar a perfeccionar a los hombres, para ven- 
1 los dolores, los infortunios y las 
de los preceptos de motal 


A ] E e , 
Pero lo que se entiende por espiritu :mligioso, en el sentido 


ato ¿na los poderes infal.bles, 
eptación, en los asuntos cientibcos, de otro criteno que no 
- el de la rozón, indepen y libre; el conocimiento Y 
acepteción de la verdad. sin slens.te al parecer de los poleres 
espirituales infalibles de papas o de indices expurgatorios. no 
aparece por ringuna paric, mien la vida ni en la obra de la 
genial pensadora. 

¡Lástima grade que Dios y Libertad y al 
suvos sigan inéditos, 23950 DO mondato de la autora ! Leván- 
dolos podríamos completar nuet iio, aunque enconvtamos 
en lo publicado bastantes cele aura piobrr que Concep- 
ción Arenal fué librepensadora, Li METETE. en todo el 
amplio sentido que suele dar a estas palabras la Iglesia roma- 
na, y también intermeciono lista y paciásta convencida, hasta 
el púnto de haberse amevido a escribir contra la querra pala- 
ras que, citadas sin decir el autor, pasarían por escritas pot 
el més avenzedo y peligroso pacifista revolucionario. Escoja- 
mos un texlo decisivo para ver claramente la posición espiri- 
tual e ideológica de Conceoción Arenal: «Se ha dicho: No 
kay salvación fuera de la Iglesia. Nosotros decimos: No hay 
selvación fuera de la Ciencia, y n3 lo decimos nosotros, ami- 
sus del progreso; lo dicen o lo piensan, O inconscientemente 
obran como sl lo pensaran, h=sta los retrógrados. Los que 
cuieren dominar Por medio de la religión, ¿qué hacen hov? 
¿Predicand No. Enseñan. ¿Dan las erandes batallas por de- 
fender el dogma? No. sino por apadersse de la enseñanza. 
Enseñemos, pues; enscñemos la verdad; derramémosla sobre 
la frente del pueblo como un bálsamo resenerador; que la 
ceciba elevada, pura, y terá sedimido por ella. 

El error sólo puede vivir en la oscuridad; si sale de ella 
se pierde; sl enciende luz. se suicida. Que nuestros adversa- 


Der 


unos escritos 


A A A. 
La as a rl 


nos enseñen a leer, y escribámosles los libros de lectura E 
día que no haya miseria mental podrá habe: pobres, perno -> 
babrá pauperismo.» «No se nos oculta la mecliiad de algurss 
Instituciones religiosas; las tendencias antisociales y poco ».. 
manas de ctras: el apoyo que a veces prestan a poderes 5.2 
conviene debilitar: los obrtículos que en ciertos casos nprcer 
a la perfección del hombre. dificnltando el desarollo 2e E 
inteligencia. NO_SE NOS OCULTA QUE LAS ALTO 
RIDADES INTALIBLES. FN Fl ORDEN FspIre: 
TUAL. PREPARAN LOS USPIRITUS QUE AE! 23 
SE SOMETEN A TORO GENERO DE ESCLAVIT". 
DES. QUE LOS OE PONEN AL USO DE LA RÁ 
ZON OTROS lIMITES OUE LA RAZON MISVA 
SAPIEXDOLO O SIN SABERLO, PATROCINAN 1: 
CAUSA DEL ERROR. TIENDEN A EMBRUTECEZ 
AL HOMRRE Y CONSTITUYEN UNA MISERIA EN 
EL ORDEN MORAL Y EN El. ECONOMICO. 

¿»A PESAR DE TODOS ESTOS INCONVENIEN. 
TES, CREEMOS QUE SON MAYORES LAS VENTA. 
JAS DE La RELIGION, TOMADA EN SU CONTUN. 
TO. Y NO JUZGADA POR AQUELLAS INST!. 
TUCIONES QUE MAS SE APARTAN DEL EVAN. 
GELIO Y QUE HASTA PARECEN HOSTILES a 
EL. Aun en ellas, el daño que hacen a la sociedad está mez. 
clado con beneficios, no siendo hoy posible otra cosa, d=de: 
los progresos de la conciencia y de la inteligencia humanas 
Estos prozresos se imponen a todos, gun a los que hacen pro- 
lesión de permanecer inmóviles, los cunles, para influir, tienen 
que avanzar, hacer algún bien, si han de realizar su objeto. 

»Averzonzada con su ignorancia, alligida con sus dolores. 
la sociedac muiere lecciones, consuelos, y los que pretenden 
dirigirla tienen que hacer creer que la consuelan y la enseñan. 
y en cierta medida, consolar y enseñar. . 

Cualquier persona entrenada en asuntos teológicos ve en 
estas citas de la gran pensadora ferolana, sin el menor -esfue:- 
zo, varias afirmaciones clerisimamente consideradas como here- 
jías, por el catolicismo romano. 

Este stegura que fuera de él no hay salvación y que la cien- 
cia y la razón deben este: completamente sometidas al dogma, 
que el poder espiritual infalible del papa es un dosma que no 
se itedeni siquiera discutir, que esta infalibilidad es necesa. 
cla para gúiar al mundo y el medio mejor de conducirlo hecia 
la verdad, la felicidad, la moralidad y el bien. 

Alfirmar, como lo hace Concepción Arenal, que: «Las au- 
tóridades infalibles, en el orden espiritual, preparan los espí- 
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ritus que a ella se someten, a todo género de esclavitudes; que 
los que ponen al uso de la razón otros límites que la razón 
misma, sabiéndolo o sin sabe:lo, patrocinan la causa del error. 
tienden a embruccer al hembre y constituyen una misetia €n 
el orden moral y en el económicos. es lanzar la acusación más 
fuerte, decisiva y teminante contra el Poder papal infalible, 
contra el dogma de la obligación de cometeise a este Poder, 
contra el Ungmna aue cbliga a someter la rozón a la fe, ponién- 
¿dle limies ortificiales, aue ro son. desde luego, los de la 
cazón mosma, sobereno y libie, como preconiza la eximia pen- 
22 


Pero sómmoz, además: Que los «que ponen a la razón otros 
mies que la razón misma patrocinan, sebiéndolo O sin sas 
berío, la eauss del error, tienden a embrutecer al hombre y 
teyen una miseria en el orden moral y en el económico, 


es arrojar sobre el cato..cosmo romano, claramente aludido en 
A t 


CUE 


estos pensamientos, lo oras formidable y fuerte acusación 
HERETICA. ca da cons q emar vivas a través de la 
Hieora, a cuñas Concezoo ones “rerzs viviesen en épocas 
de dominio eclesiástico: 
«A pesas de codes estos oconvenienier creemos que son ma- 
vores las venislas de la cezón, TOMADA EN SU CON- 
"INTO Y NO JUZGADA POR AQUELLAS INSTI- 
TUCIONES OLE M Se APARTAN DEL EWVAN. 
CELIO Y HASTA PARECEN HOSTILES A Els ¿A 
qué instituciones quería referirse la gran pensadora? 
infalibles, a las que ponen a la 
o sean la razón misma, a las que 
2 no hay salvación», oponiendo este 
la Ciencia no hay salvación». y 
atolicismo romano, sin duda a él 


Bien claro está que 
razón otros límites que 
dicen: «Fuera de la Ígle 
lersi al de ella: «Fuera 
como esa institución es el 
aludía y de él se ocupaba. 

Pero hagámoslo aclarar más su pensamiento: «Aunque no 
pasece indispensable, tal vez sea conveniente decir e al 
incluir en el programa de enseñanza popular LA REL GION 
(í subravo esta palabra para mayor claridad), la tomamos en 
ss sentido más lato y gens:al, NO EN EL DE CULTO NI 
RELIGION PARTICULAR.» " : 

Bien elaro está que no acepta el catolicismo como religión 
cara la enseñanza del- pueblo, sino la religión considerada en 
su sentido universal, cosa manifiestamente herética y conde- 
nida por la Íylesio terminoniemente; peto, además, completa 
su pensamiento al definiz lo que es para ella la verdad reli- 
diosa: «Verdad seligiosa es —dice— para algunos, un con- 
fiasentido: califican de necio al que pretende dar a estas pa- 
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labras una explicación raciontl, Pero Platón, Leibnitz, Kant. 
Descotes, Newton que se la dieron, po son, al parecer, infe- 
riores en entendimiento a esci cobolleros que se la niegan. 
El silencio del macstio resperio a religión ho nos paiece fa- 
zonable.» El texto me perece definitivo. Para aclarar el con- 
cepto de lo que estiende por Verdad religiota, cita a cinco 
herejes de gran furte y a ningín católico, ni siquiera al fun- 
dador del cristiamiorzo, concluvenda que el silencio del maer- 
tro respecto a :eligiór no le barece rozonable, pero aclarando 
qué religión cebe explicar el maesiro, que no es otra que la 
religión y la moral universities, aleladis de todo partidismo 
de lelecia, de todo dogmatismo teolégico, al modo que las er.- 
tendieron esos grendes pensadores herejes, que cita, para mejo: 
hacere entender, 

Bastasía para dejar probado cumplidamente nuestro aserte 
lo copiado del volumen segundo, capítulos XVII y XVI! 
del Pauperismo. 

Concepción Arenal queda fuera de la Iglesia católicorro- 
mana sólo con h:ber escrito estos pensamientos y aflizda a 
los librepensedo:es espiritualistas, honra de la Humanidad. 
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Pero prosigamos espigando en sus libros, donde existen 
grandes verdades atrevidas y desconocidas de los admiradores 
platónicos, que no saber leez o no quieren entender las obras 
de la genial penzadora : 

«Prescindiiemos de los hipócritas: los tiene la fe, como 
la liberted, el amor de Dios como el amor del pueblo; ya se 
sabe que, dondequiera aparece un sentimiento grande, hay 
miserables que lo fngen para exslotar el respelo que inspira. 
No pueden estudiarse los elementos del progreso social sin 
deplerar el divorcio, o más bien la aclitud hostil entre los que 
invocan a Dios y los que proclaman la libertad. Lz3 conze- 
cuercias de esta falta de armonía son muchas y trascenden:a- 
les; nosotros prescindiremos de todas las que directamente no 
se referen a nuestro asunto. 

»Hay excepciones, y más zezón los países; PERO EN 
AQUÉLLOS EN QUE DOMINA EL CATOLICISMO, 


sx 


n 


BLE VIVIENDA, ES UN HOMBRE RELIGIOSO 
CUYA INFLUENCIA EN _ LA SOCIEDAD ES PER: 
TUDICIAL PARA EL ENFERMO, EL ENCARCEL A- 
DO Y EL MISERABLE QUE FAVORECE. SU CA. 
RIDAD OS ANIMA Y CONSUELA: SUS OPINIO. 
NES OS AFLIGEN Y DESALIENTAN, PORQUE 
CON UNA MANO CONTRIBUYE A LAS MISERIAS 
QUE PROCURA SOCORRER CON LA OTRA.» 

Es necesario recordar los tiempos dificilisimos en que escri- 
bía estas cosas la eximia pensadora; las persecuciones ya su- 
fcidas por ella de los hos al servicio de la Iglesia, en la 
política; la influencia todopoderosa de ésta en las leyes, en 
las costumbres, en la sociedad; los dolores, destierros y vejá- 
menes, sufridos por su padre, militar pundonoroso y lberalf- 
simo (es decir, tocado tembién de la gloriosa herejía de la 
libertad y la democracia, malditas por Roma), encarcelado, 
desterrado. arrinconado por el tirano católico y déspota Fer- 
nando VIl; los peligros gravísimos a que se exponía, sólo. 
con insinuar algo no grato a la Iglesia, omnipotente y vengativa, 
para comprender el valor de estas apreciaciones gravísimas que 
no necesitan comentario. Asegurar que en los países donde 
domina el catolicismo es la regla que sean así sus fieles, cuyas 
opiniones alligen y cuya influencia en la sociedad es peuudi- 
cial para el enfermo, el miserable, el encarcelado que hos 
recen; es decir, que con una mano contribuyen a las miseñias 
que procuran socorrer con la otra, es una confesión clarísima 
de no profesar esa doctrina que tales gentes producen y una 
acusación terminante del juicio que merecen a la autora. 

Por mucho menos han sido quemadas innúmeras personas. 
encarceladas y sometidas al tormento por los sacerdotes inqui- 
sidores, verduros al servicio del papa en una religión que se 
dice de amor y perdón. 

Veamos con qué habilidad y fuerza ataca a los católicos y 
descubre a los cristianos que se alían a ellos pe el mal, en- 
sañando con sus picardías y martingalas: «Existen —dice— 

es especies de personas benéficas: Las que aman poco al 
hombre y le hacen bien, tan sólo por amor a ¿Jios, DESVIAN- 
DOSEÉ "DEL ESPIRITU DEL CRISTIANISMO, y las 
verdaderamente cristianas, que tienen por un solo precepto el 
:esumen de la ley: Amor a Dios y al prójimo, e 

¿Son, por desgracia, muchos los que practican un eristias 
niemo mutilado; que separan de hecho el amor a Dios del 
amor del hombre; que esclavizados espiritualmente, tienden a 
aliarse a los tiranos en el orden material, a consolarse de la 
mordaza que llevan con las cadenas que forjan; que 5e ponen 


siempre de pstte de los fuertes contra los débiles; que cescóm 
cian a los que favorecen; que no miran a los que rocoren coma 
un objeto de compasión, sino coma Un medio de ganor. put 
con un Dios más parecido al que tronaba en el Sinai ort* 
nendo el exterminio de los i2ól3iraz, que al que murió + * 
der Ti zmor a todos los hombies 

no 


»No conociendo esta close de portoas, podrá creerse .* 
las calumniamos; pero basta observarlas de cerca para co- 
vencerse de que les hecemos justicia; que ese amor que 25 
tener a Dios, seperado del de su prójimo, na es tal amor 
puesto que seca el corazón en vez de convertirla en .2 T2- 
nantial de consuelo, y le hacen Intolerante con los peris 


lo penlón. 
“Y ESTO SE VE NO SOLO EN LOS HOME? => 
SINO HASTA EN MUCHAS MUJERES, QUE > 


con el corazón, no con los labios, no puede ser comparada ci: 
la anterior. cuando socorre al necesilado y consuela al añ:- 
gido, PERO SE UNE MUCHAS VECES A ELLA 
PARA INFLUIR EN LA ESFERA POLITICA Y EN 
LA ECONOMICA, LLEVADA POR LA COMUNION 


: Y AC- 
CIONES Y PERIUDICAN CON SU INFLUENCIA 
SOCIAL A LOS MISMOS QUE CON SU CARIDAD 
BENEFICIAN.» 

Meditemos sobre estás gravísimas ACUSACIONES hechas a ¿cs 
católicos al uso, tan bien retratados, y que en aquellos nempos 
se parecían tanto a los de ahora, y pensemos que no libra ce 
estos gravísimos delitos sociales, mil veces más graves C3£ 
los pecados personales, ni siquiera a los que llama vertaze- 
ros exstianos, la uéliten del catolicismo de entonces, a quienes 
acusa terminantemente nada menos; «De ser llevados 23.2 
comunidad de religión a una comunidad de ideas QUE ES”. 
TRADICEN_ LOS SENTIMIENTOS Y LAS ACCiO- 
NES Y PERJUDICAN CON SU INFLUENCIA 320- 
CIAL A LOS MISMOS QUE CON SU CARIDAD 
BENEFICIAN.» Ñ 

¿Es posible decir nada más terminante y decisivo poi 5 
tibrepensador de nuestros días contra el catolicismo romano y 
contra sus fieles. aun aquellos que llama ella verdaderos crs- 


E 


anos? ¿No es esto declaras que el catolicismo engendra se- 
es enemigos de la justicia. auros, secos, egoístas, que des- 
hocen con una mano lo que intentan hacer con la otra: que 
se ponen al lado de los Poderes retardatarios e injustos; que 
so misan a los que socoren como un objeto de compasión, 
íno como un medio egoísta de ganancia ultraterrena; que son 
intolerentes con los pecadores, difíciles para el perdón; que 
«e poren siempre al lado de los fuertes, contra los débiles, 
que éstos tengan loda la razén, que desprecian a los que 
«c:ecen... que perjudican con su influencia social a aque- 
ios mismos a quienes favciecen. 

¿Se necesitaría más que estos renglones, escritos por Con- 
cepción Arenal, para comprender el juicio que en su concien- 
cia, librepensadora y justiciera. le merecían los católicos y el 
catolicismo ? 

Unamos aquel atrevidísimo y heterodoxÍsimo pensamiento 
sobre los pdas espirituales infalibles, alusión clarísima al 
papa romano, único Poder espiritual que en el mundo reli 
gioso se ha declarado a sí mismo infalible, y esta afrmación 
sobre Jos «cristianos que, esclavizados espiritualmente, tienden 
a aliarse con los tiranos en el orden material para consolarse 
de la mordaza que llevan con las cadenas que forjan; que se 
ponen siempre de lado de los fuertes contra los débiles, que 
desprecian a los que Íavorecen...», y pensemos si puede con- 
siderarse, en verdad, católica y romana, una persona que se 
atreve, en aquellos tiempos del fanatismo y persecución reli- 
ziosa, cuando aún funcionaba activamente la Inquisición ro- 
mana, en las costumbres que ahora sigue funcionando cuando 
«e lo permiten, y estaban impregnadas de su espíritu las curias 
v las leyes, a decir estas cosas, a escribir tales acusaciones 
.esminantez y precisas. 

Si se hubiesen publicado en vida de ella, cuando las er 
c:ibió, todas sus obras, seguramente no hubiese acabado su 
altísima vida en su hogar y acaso tendríamos que llorar una 
víctima más sacrificada a ese Moloch insaciable que se llame 
:a Santa Iglesia Católica Romana... 


1 


Sigamos oyéndola. : 
«La falta de fe en los amigos del veblo, y de amor u la 
libertad en los hombres religiosos, produce conmiradicciones, an- 
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tagonisinmos, vacios, que más de una vez ae llenan cor 
mas y con sangre, porque unos tienen humanidad sin c2..7: 
y otros religión sin humanidad, contribuyendo todos a peris 
tuar el pauperismo.» : 

«La falta de creencias religiosas debilita un elemento set: 

de grande y benéfica influencia, siempre que la religión nc +. 
halle en antagonismo con la justicia.» 
«¿Qué necesita la sociedad? Resignarse y reformarse. Re: 
signarse con aquellos dolores que no tienen remedio, polc.z 
la desesperación es aún peor consejera que el hambre y 2. 
menta el mal inevitablemente que no quiere sufrir. Reforma: 
se, porque sin reconocer el error y reparar la injusticia, no mit 
medio de llegar a la e 

He aquí en pocas palabras todo un programa socia. : cs- 
signarse con los males irremediables; reformarse en los rem. 
diables, que son casi todos los males sociales, reconccierz: 
la injusticia, el error, y teparándolos, para poder llegar a a 
prosperidad social. 

Doctrina contraria al criterio católico que aconseja la res:z- 
nación a todos los males que engendra la desigualdad soc.z. 
artificiosa, como venidos de las manos de Dios, como pruebas 
y castigos para el hombre pecador. Su declaración de que 2 
religión, aun considerada como lo hace, en abstracto, pueze 
hallarse en antagonismo con la justicia, es otra acusación hete- 
todoxa, pues el catolicismo afirma que él es, como religión. 
la suprema justicia, y de ninguna manera puede estar en anta» 
gonismo con ella. 

El párrafo donde asegura que los amigos del pueblo care- 
cen de fe y los hombres religiosos carecen de amor a la liber- 
tad, teniendo éstos religión sin humanidad y aquéllos humo- 
nidad sin religión, es otra gravísima acusación contra la reli- 
gión positiva, dominante en su época: el catolicismo romano: 
tildarle de inhumano en las personas de sus fieles, no parece 
muy ortodoxo, sino todo lo contrario : 

«Para establecer la justicia y consolar la desgracia se ne- 
cesita la plenitud activa de todas las facultades, el concurso 
de todos los elementos, la convergencia de todos los buencs 
impulsos; en una palabra, el amor al hombre y el amor ce 
Dios: humanidad y religión. Hay personas que hacen biea 
en esta vida sin pensar en otra, ni aun saber si la hay; pero 
son excepciones raras, y la regla es que sin religión, SÍN AL.- 
GUNA RELIGION, falta un elemento de fuerza para no 
decaer en la defensa de la justicia y perdonar la culpa y con- 
solar la desgracia un día y otro y siempre, con perseverancia 
incansable.» 


N 


Maui expresa claramente qué entiende por elemento reli 
gioso, religión, como fuerza activa capaz de mover a grandes 
acciones. No te tefere a ninguna religión determinada y mé- 
nos al catolicismo; esa oración destaca en la cita: «Sin alguna 
religión», decide el sentir de la pensadora que comprende la 
religión como fuerza moral y espiritual, como reunión de va- 
wees sentimentales, espirituales y activos, capaces de desper- 
tar en el hombre la sensibi lidad en favor de sus semeiantes; 
iceal citamenie filosófico de acuerdo con las más modernas 
escuelas de l A ento espiritualizta y de interpret ación 
cientiica a la luz de las religiones comparadas de ese mismo 
sentimiento religioso. 

Nada, pues, más lejos de la gran pensadora que el concepto 
ertodoxo de que fuera del catolicismo no Esta existir reli- 
siones cipaces de engendior grandes virtudes individuales o 
socioles, y herejía notoria, afimar que CUALQUIERA RE.- 
LIGION pueda engendrar la plenitud activa de todas las 
grandes facultades anímicas, la convergencia de los buenos 
impulsos; en una palabra, el amor de Dios y el amor del hom- 
bre: humanidad y religión, 

eamos el juicio que tiene formado de esa panacea cató- 
lica, única capazede remediar lodos los males de la Humani- 
dad: la caridad ortodoxa, en una palabra. 

«Y cuando hablamos de la ausencia de los irreligiosos, 
oblea ea O de aquellos lugares en que pue- 
cen consolarle y de LA FALTA DE SIMPATIA Y UN 
CION DE sus FAVORECEDORES, RELIGIOSOS Y 
POCO HUMANOS, no es que tengamos la idea de que el 
pauperismo pueda extinguirse por medio de la caridad, cuan- 
du se hace sinónima de limosna, Y AUNQUE NO SE HA- 

Á, sino porque para remediar mal tan grave, tan profundo, 
tan generalizado, se necesitan todos los recursos, abrcly tamente 
todos : los que vienen de la inteligencia y los que tienen su 
erigen en el sentimiento; la mano que fecunda la tierra y los 
ojos que se vuelven al cielo; el silogismo y la compasión; LA 
JUSTICIA Y LA CARIDAD.» 

La panacea que intenta utilizar el catolicismo para resolver 
el tela social, remediando todos los dolores del mundo 
es... la caridad, Afrmar que ésta «cuando se hace sinónima 
de limosna, Y AUNQUE NO SE leo no puede extin- 
guir el pauperismo ni remediar tan grave mal», es ir directamente 
contra el criterio de la Iglesia, pa cándose fuera de su esfera, 


en el orden filosófico y en el orden teológico, prefiriendo la 
justicia, como insinúa al final del párrafo, a la caridad, como 


medio de poner fin al pauperismo. 
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Y este parecer no es onedoza, simo toda lo comtrano 5 
esta afirmación es seguida de un ataque a dondo a dos homazes 
celigiosos, colólicos, que legisión y gobicinan, Parece evt 
a un extremo muy poco favorable el catolic.smo SLPLES 
de Concepción* Arenal: «Porque la caridad A d—ÉÁk, e 
amor activo de Dios y del hombre, con espirita de sacos 
ersaverante y de tolerancia aleciuosa, no se mila a del Za 
limosna Bi aun a llevarla, sino que da consejo, da lecc.ones. 
influye en el discurso que se pronuncia, en el aniculo 
escuibe, en el voto que se emite, en la ley que se pic 
e Por ventura hombres religiosos, ilustrados y humancs 
cionarían leyes ina exquilman al pueblo, sostendrian al: 
le oprimen con hi 


iero o CON ENGAÑO y escribirian 2002 
con que moralmente le envenenan? ¿Hombres religiosos 
mano» tendrían con él crueldades de inquisidores y comia: 
cencias de rameras? 

né Hombres religiosos, instruidos y humanos, harían de 
injusticia en la tierra EL CAMINO DEL CIELO, o asunto 
de mofa la creencia de otra vida, consoladora para el que 
sufre en ésta dolores, al parecer inmerecidos ?» 

Todas estas interrogaciones son verdaderas acusaciones 12 
los católicos de aquellos tiempos en que vivian, ampliadas +2 
todos los tonos, en sus artículos Y Besehcentla y Prisiones. 
Si fuera posible copiar comentar en un CUADERNO DE 
CULTURA los más ICO, entre ellos, cosa que reservamos 

a un libro, se vería el alma de la pensadora vibrando de 
fa santa ante las injusticias, crímenes y locuras de los direc- 
tores de la España de aquella época, católica a machamartizo 
antes y durante la Restauración, y las acusaciones también coo 
tra los abusos del Poder y las persecuciones de hombres de la 
República relámpago que se sentían intolerantes frente a la 
intolerancia de los neos, mostrada ampliamente en todos los 
órdenes de la vida social y en los campos de batalla, ensan- 
grentados por las guerras carlistas, preparadas, alentadas y he- 
chas a modo de guerras religiosas por los dignatarios de :3 
Iglesia católica, por sus sacerdotes y POr sus fieles más fervo- 
10805. 

El espíritu de Concepción Arenal vibra y batalla contra 
toda injusticia, encuéntrese donde se encuentre, y ap 
toda tentativa humana y generosa, sea el que quiera el campo 
ideal donde germine. 

Acaso sea esta actitud moral, sostenida hasta la muerte a 
través de una larga y dolorosa vida, el mayor mérito de ella. 
a pesar de tenerlos tan grandes en otros órdenes intelectuales 


y morales. 
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El contraste entre las ideas que se profesan y las obras que 
izan, Ja contradicción entre la creencia y la vida en 
cos de su tiempo, fueron las grandes preocupaciones y 
xo mínamos dolores sufridos por elia Toda su obra está satu- 
<= ¿xv de grtos de angustia y de alaridos de piedad: asombra 
esto la persecución, que legó a límiles bien dolorosos, no los 
Veongise mavores al leer algunos artículos contra las grandes 
mueticss sociales de su época. 

Escuchemcs unos pensamientos que revelan la amargura de 
ves lo relimén sirviendo de instrumento contra la liberiad, el 
nelando consorcio entre la esclavitud y la fe. No es necesario 
advertir que se referen al catolicismo: «Paradas ya las reac- 
ciones conlra acciones que nabía que combatir con energía 
arasionida, extinguido o calmado el fanatismo de la razón 
SUE SE OPUSO AL DE LA FE. los hombres reflexivos, 
aunque no crean en Dios, no pueden desconocer el hecho de 
que otros creen y sus consecuencias, ni suprimir esta canti- 
dad en los factores socioles sin equivocarse en la cuenta. 
Ellos, y nos parece que todos los que imparcialmente juzguen, 
comprenderán el inmerso drño que rermlta de aue los hombres 
reliciosos sem, POR REGIA GENERAL. EN MUCHOS 
PAISES, REACCIONARIOS: DE QUE NO SIGNI- 
FIOUE 1O MISMO SFR AMIGOS DE LOS POBRFS 
Y AMIGOS DEL. PUEBLO: DE QUE HAYA UN 
NEFANDO CONSORCIO ENTRE LA ESC! AVITUD 
Y TA FE, Y QUE SE DIGA: «0 LIBERTAD O 
DIOS,, EN VEZ DE EXCLAMAR: «DIOS Y LIBER- 
TAD. >» 

¿Se quiere acusaciones más graves contra el catolicismo y 
centra sus representantes de aquellos- días, declaración más 
terminante de cómo pensaba Concepción Arenal en este punto 
concreto > 

Y es cierta la afirmación hecha por mí en otro lugar de 
este folleto, asegurando que para evitar persecuciones a las 
ob:as de c»ridad no confesionales aue dirigía: Las decenas 
y su periódico La Voz de la Caridad y otras, silencioba su 
pensamiento. dándole una apariencia de ortodoxia, a veces, 
que tealmente no sentía, porque conocía y había sentido en 
rus prapies carnes y en las de los desvalidos, a quienes ayu- 
daba, la intolerancia, el espíritu vengativo e inhumano de sus 
representantes oficiales y oficiosos. 

Oicámosla : 

«Calmadas va las reacciones contra acciones que había que 
esmbatir con. energía apasionada; extinguido o calmado el 


fanatismo de la razón QUE SE OPUSO AL DE LA FE.» 
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¿Qué sienbeon estos pensamientos sino un aplauso 2 com 
pensamiento, aye sc3L3 con el ¡asatismo de la led ¿Y 20. 2 
el lanetismo de la fe suo la docirina y la práctica del cer 21. 
lismo, que vale tanto como Csionciómo obicial a través qe 2 


istoria ? 
Al Megar aquí es necesario destacar una notita que 7: 
A a ' = h E 
«Ási se titula el primer libro que hemos escrito Y que 23 ez 


no se publique nunca por haber perdido muchas Dusione: 2. 
teníamos al escribirle y 
Este libro es Dios y Libertad. Aún no se ha publicize 

sería necesario que se publicase para conocer el Pens=m sto 
de tan gran figura humana en su Juventud, ya que se tratz ce 
su primer libro. Juzzardo por las acotaciones que hace 
su libro El Peuperismo, tan desfavorables aj catolicismo :L 
cial y papal, y su alusión al libro inédito, parece colez ron 
que en su juventud creyó poder unir estas dos grandes idez:: 
Dios y Libertad dentro En la religión que conocía, tezuTz> 
mente de la única religión que entonces conocía; pero ls 
vida y el contacto con la realidad católica le hicieron perder 
las ilusiones que tenía al escribirlo, condenándolo a permanec> 
inédito, acaso con orden a sus familiares de no publicarie 
nunca; de no ser así, es inexplicable que no se haya dado 


a luz. 


se comprenderá con cuánta razón dijo Montesquieu que la relj- 
gión que trata del cielo contribuye a la felicidad del hombre 
sobre la tierra. Y DECIMOS RELIGION Y NO SUPERS.- 
TICION; DECIMOS AQUELLA CREENCIA QUE 
CONTRIBUYE A QUE LOS HOMBRES SE AMEN 
ENTRE SI Y SE PERFECCIONEN. Y NO LA QUE 
LOS EXCITA A ODIARSE O SIRVE DE OBS. 


ensemos que estábamos en plenas guerras carlistas cuando 
escribía estas cosas; que la religión católica excitaba a odiarse 
a los españoles, dividiéndolos en dos grupos enemigos y com- 
batientes encarnizados ; que la superstición hacía estragos alre- 
dedor de la gran pensadora ; que era perseguida en su vida y 
en sus obras hasta llegar casi a anuladas, según consta en nu- 
mezosos artículos en los cinco tomos conocidos ; que España 
era algo horrible, hasta hacerle pensar, en un momento de 


do a cd es 
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npuntta, en buscar tumba en tierra extranjera, y veremos con 
soda cleridad el pensamiento íntimo que se ocultaba a vezes 
con el ¿opaje de su talento para evitar males mayYore: a sus 
chas de caridad personales. 

El artículo en que piensa buscar su tumba en el extranjero 
está en la página 271 de sus artículos inéditos sobre Benef- 
cencia y Prisiones; en él condena con las más duras palabras 
un rsesinato de un niño por la espalda hecho po: una pareja 
le la guardia civil; pena no poder reproducirlo integramente ; 
escuchémosla: «En vista de este hecho repetido, de presos 
fumtivos a quienes se hace fuego y se mata, no cabe duda 
“e que la guardia civil recibe la consigna de disparar sobre 
os que huyen; no cabe duda que cumple esta consigna de la 
manera más ciega y despialida; no cabe duda que tiene en 
sus flas individuos tan desmoralizados y duros que matan a 
un niño, a un pobre niño que cazaba pájaros con una escopeta 
prestada, porque avergonzado y afligido con la idea de ir a 
la cárcel, él, inocente y honrado, intenta escaparse: LA 
GRAN MAYORIA DE NUESTROS PRESIDIARIOS 
ES INCAPAZ DE ATENTADO SEMEJANTE. 

» Aquí no se llega sino por grados, pero se llegó; parece que 
no hay más allá, peroSí lo hay. El más allá de este asesinato 
es que se puede consumar impunemente; es que la opinión 
no lanza su anatema; es que en la plaza, en ls calle, en el 
café, en la taberna. dondequiera que se reúnen seres tacio- 
nales, no se pide justicia; es que la prensa calla o murmura 
por lo bajo algunas frases; es que los representantes de la 
nación no tienen palabra contra los que la ensangrientan y 
¿eshonran. Semejantes maldades no pueden cometerse sino 
onde se doleran... ¿Para cuándo son las conclusiones de la E 
:ógica, los primores de la retórica, las ballezas de la poesía, ; 
los gritos de la indignación? ¿Se dió la fuerza a los fuertes, la 
ciencia a los sabios, la inspiración a los as, la palabra 
magnética a los oradores para que hagan libros, comedias y 
discuztos, y estén ciegos y no vean la sangre inocente, y mudos 
para acusar al que la derrame? Y no es que pidamos motines 
m apelaciones a la fuerza; no queremos otra sublevación que 
la de la conciencia pública, que, jay!, no se subleva. ¡Y 
éste es el pueblo hidalgo, religiozo, digno de mejor suerte ! Dios 
es bien misericordioso con él cuando no le niega la luz del 
sol y las aguas del cielo. Yo he visto a este pueblo desgarrarse 
=n tres guerras fratricidas; yo vi sus barcos de coraza convet- 
idos en piratas e izada su bandera por la mano del presidio; 
O le vi despreciado por propios y extraños y entoné un himno 
le amor hacia él, porque aquel pueblo insensato, infeliz, 
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culpable, pisado, escarmeción, exo todavía La atria am-ze 
¡ HOY. AL CONTEMPLAR ESE NIÑO MUERTO En 
LA VEGA DE Al MERIA HE RENEGADO., POxz 
PRIMERA VEZ. DE MI PATRIA! ¡POR LA VEZ 
PRIMERA HE PENSADO EN IR A BUSCAR TAL 
BA EN SUELO EXTRANIERO, PORQUE NO PUT. 
DE SER LEVE LA TIERRA EMPAPADA EN ZA<x. 
GRE DE ESTE MODO DERRAMADA !» 

«¿Qué es esto? Algo que debiera hacer Pensar, Duc 
no suceden semejantes cosar en las profundidades de un: cor. 
ciencia sin alguna cousa grave, muv grave. Si fuera pimier. 
Pintaría un cuadro. En primer iérmino, a la derecha, el mo. 
nistro de Gracia y Justicia abriendo ls puertas del presidio 2 
los criminales; aa izquierda, la quardia civil FUSILANDO 
A DOS INOCENTES. En el fondo, dos mujeres atribulz. 
das. y el pueblo español representado por un hombre cubie-- 
de oro y harapos, con dos caras. una que ríe y otra que lora. 
encogiéndose de hombros. Si fuera rico, poderoso, influyente... 

ero como nada de esto soy, ¿qué puedo hacer? Dolerme coz 
los lectores de la Voz de la Caridad y sentir con des madres 
infelices.» 

te artículo, semejante a muchos desconocidos, escrito; 
por ella, lleva la fecha del 20 de abril del 1878 y está 3. 
mado en Gijón. 

Recordemos quiénes gobernaban entonces en España, las 
cosas que permitían y mandaban, y deduzcamos si Concepción 
Arenal apuntaba bien a los católicos reaccionarios, capaces 
e tales cosas, que llegaron desgraciadamente hasta nuestros 
días... y no llevan trazas de acabar... Una nación trabajade, 
lominada por una Iglesia omnipotente y única que moldea el 
alma nacional en tal forma, que crea un estado de cosas se 
mejante; que es culpable de estos hechos, porque su moral y 
su religión, oficialmente profesada durante siglos, no pudo 
crear un estado de conciencia colectivo mejor; que ni siquiera 
consigue dotar de sensibilidad al pueblo, y del sentimiento de 
justicia a sus dirigentes; que perm:te y disculpa tales crímenes, 
sin protestar contra ellos ; que zalva a los que los realizan y 
que lleva el desconsuelo y la desesperación a un alma tan 
sosegada y tranquila, hasta el extremo de hacerla pensar en 

uscar una tumba en el extranjero, es natural que la haga en- 

frentarse «contra las instituciones tiránicas e infalibles en el 
orden espiritual que siempre se alían a los tiranos y 'se ponen 
del lado de los fuertes aunque no lengan razónn... Este es el 
motivo fundamental de la herejía. ¡Santa hereital de Con- 
cepción Arenal. 


an 
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Escuchémosla de nuevo : 
d 


: ñ . : 
Jas, y políticos y Pensadores que la consideran conveniente 


Se RA LA PLEBE, como un freno o como un fantasma que 
la haza más llevadera la triste realidad; pero semejante con- 
cepio de la religión es absurdo; y si toda religión no es 


para todos, su progreso consiste en que pueda serlo, en que 
ns haya nada que no puedan comprender los pequeños o ad- 
miítir los grandes, ni misterios exclusivos, patrimonio de las 
clases privilegiadas, o que se arrojen a la multitud hambrienta 
bara calmarla, como alimento dañoso que engaña el apelilo y 
deteriora el organismo.» 

¿Qué quiere decir con ettos pensamientos atrevidos? Las 
palabras subrayadas en el original dan la clave de su ensa- 
miento bastante claro para que pueda desconocerse. Cada lec- 
tor sondéclo y se convencerá, si ya no lo estaba, de que el 
catolicismo está muy lejos del alma pura, Progresiva, Teal 
de la insigne pensadora, para honra suya y para gloria de su 
nombre. 

«En resumen —concluye en el capítulo XVIII de su libro 

Pauperismo-—, la falta de creencias religiosas debilita un 
elemento social de grande y benéfica influencia, SIEMPRE 
QUE LA RELIGIÓN NO SE HALLE EN ANTACGO- 
NISMO CON LA JUSTICIA. La falta de fe en los amigos 
uel pueblo y de amor a la libertad en los hombres religiosos, 
producen contradicciones, antagonismos, vacios, que más de 
una vez se llenan con lágrimas y con sangre; porque unos 
tienen humanidad sin religión, y otros religión sin humanidad, 
contribuyendo todos a perpetuar el pauperismo.» 

Conferar que la religión, el ctollelima, en este caso, se 
halla en antagonismo con la justicia después de haberlo pro- 
bado en el orden práctico, es lanzar un ataque por elevación, 
temalado con la afirmación de qu los hombres religiosos tie- 


nen religión sin HUMANIDAD, es decit, que carecen de 


aquello mismo que, de servir para algo, debe crear la religión 
en el alma de sus seguidores, 
¿Está claro el pensamiento de la autora aquí como en otros 
lugares de sus libros? : ] 
muy interesante confirmar la evolución del pensamiento 


de esta gran alma a través del tiempo, comprobando 
fecha en que fueron hechos :1: cibos. es influjo de les acc 
tecirmentos y, sin duda, de su evolución al contemplarios 

Sin perder eu unidad de citerio se la ve liberalzinoces 
más cada día, adoptando una actitud espiritualita y y 
quiere hasta mística, pe:c perfectamente libiepensido: 
ecléctica, desligada de toda tebigión positiva detemin:oa 
hostil al catolicismo clásico tal como en España se emeria 
Y sigue entendiéndose esa religión que en todas paras es 
enemiga de la libertad. de la democracia y de la razón. 


V 


Concepción Arenal cree «que existen en el mundo tocas ¡cs 
elementos necesarios para consolar todos los dolores; que sóx 
falta armonizarlos y utilizarlos con justicia, siendo un debe 
de la sociedad procurar a los desvalidos la mayor suma de bie- 
nes posibles. Por eso truena airada contra la injusticia socis. 
que la rodea y se enfrenta con los directores de la vida espa- 
fola, con los rectores de las naciones que. fingiendo sentimiez- 
tos religiosos y morales, casi nada hacen para cambiar el estade 
de injusticia permanente en la tierra. 

Para ella la caridad es un deber, un acto de estricta Justicia. 
una verdad filosófica, un axioma moral, una tendencia ITesisti- 
ble de la humanidad QUE EMPIEZA. un precepto religio- 
so; para ella, la caridad no es un sentimiento confesional. 
que da para recibir, un medio de cambiar libras de chocolate o 
bonos de pan por oraciones o actos de culto, rutinarios y for- 
zados; no es tampoco un medio de ¿poderarse de las almas 
para hacerlas esclavas de los Poderes espirituales infalibles y 
esclavizadores, ni tampoco una manera de hacerse dueños de 
las conciencias para someter la razón a la le; la conciencia, 2. 
capricho de los poderes irresponsables y despóticos, la vida. 
a Ja muerte. 

Su concepto de caridad se aparta tanto del de los teólozos 
católicos, que parece más un concepto de justicia estricta, de 
deber social en el sentido de justa y equitativa distribución 
de las riquezas y de los medios de conseguirlas en beneficio 
de la creada, aunque ella está enamorada de la caridad 
practicada por San Pablo, que desde luego es muy distinta 
de la teoría y la práctica de la caridad ejercida po: la Iglesia 
católicorromana; su catidad es mucho més liberal. me atrevo 
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sumar, más librepensadora y aconfesional que la del apóstol, 
¿que es una caridad justicia, humanista e internacionalista, 

. distinción de religiones, calegorías sociales, razas, patria O 

“ores; una caridad justicia que hace el bien por un senti- 
muerto de justicia estricta, sin pedir nada en cambio y sin 
esperanzas interesadas de recompensas o compensaciones, ni 
en ca tierra ni en el cielo, 

Co. ¿ámosla razonar; 

e ve el hombie de corazón que mira en derredor de 
«y pera aliviar la suerte de sus hermanos enfermos o miserables? 
«a permita Dios que calumniemos a nuestra patria ni a nues- 
o siglo. 

"31 buscar medios de aliviar a la humanidad doliente he- 
mos hallado TODOS LOS ELEMENTOS NECESARIOS 
PARA TAN SANTA OBRA. ¿Dónde y cómo están? Dis- 
persos, ignorados, informes, como están las columnas, las es- 
tatuas, las cúpulas en una roca antes que el genio del hombre 
les diga: «Levantaos y flormad un templo.» 

Pensemos seriamente en la gravedad de esta acusación uni- 
versal que se rehere especialmente a España, ya que ella no 
había salido de su patria ni pasó en ningún otro país un solo 
día de su fecunda vida. 

Después de diecinfeve siglos de cristianismo; después de 
acaparar el catolicismo todos los medios económicos posibles; 
después de tener a Dios y al Estado en su mano, la Iglesia, 
la caridad católica, altada 3 la beneficencia católica del Es- 
tado católico; después de predicar y practicar la caridad en 
nombre de Cristo, sólo logró que «los elementos necesarios 
para tan santa obra estén dispersos, ignorados, informes, como 
están las estatuas, las columnas, la cúpulas en una toca AN- 


TES QUE EL GENIO DEL HOMBRE LES DIGA: 
«LEVANTAOS Y FORMAD UN TEMPLO.» 

¿Puede darse un fracaso mayor de la organización social 
católica de la caridad, encaminada al servicio social, al te- 
medio eficaz de las necesidades humanas ? 

Utilizando una figura retórica bellísima, ha dado el golpe 
de gracia a la caridad de la Iglesia, mostrando sin equívocos 
el juicio que de ella tenía. . 

ontinuemos: «Allí —dice— la caridad oficial hace el 
bien sin amor; acá, la caridad privada hace el bien sin cri- 
terio; en otras partes, las Asociaciones caritativas obran en un 
circulo estrecho, aisladas entre sí y de la caridad oficial y 
privada, sin tendencia al proselitismo y a la expansión. Por 
dondequiera, restos que se desmoronan, embriones informes, 
locas esperanzas de poderlo todo, cobardes temores de impo- 
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tencia, voluntad sin poder, poderes sin voluntad, impulsos «e 
dirección, dirección sin fuerza, duda, confusión, desconsinza 
por dondequiera, en fin, separadas en mal hora la Berelze- 
cia, la Filantropía y la Candaa. Eene icencla es la cuna 
sión oncial que ampara al desvolido por un sentime-: 
orden y de justicia, Filantropía es la compasión hiloróme 
auxlia al desdichado por amor a la humanidad y la concezoa 
de su dignidad y de su derecho. Caridad es la compas.ósoc1 
tiana que acude al menesieroso por amor de Dios ye 
jimo. 

"Es consolador que los hombres pensadores hayan comicas 
dido todo el mal Que viene le que estas tres grandes 2.27... 
de consuelo corran en distintas direcciones.» 

Querer hermanar la Beneicencia, la Fiantropía y da Co-- 
dad como único medio de remediar. permanente y consciense- 
mente, los males e injusticias sociales, es ya Un atrevim.ernio 
cercano a la herejía. ¡Santo atrevimiento de esta santísima 
mujer, con un altar en el corazón de todos los hombres bus 
hos y comprensivos, amanies de la humunidad y creyentes ez 
la divinidad, que vive y palpita en esencia, presencia y po 
tencia en el alma de cada criatuza | Pero declarar, además, que 
estas tres grandes fuentes de consuelo corren en distinias ee 
recciones, es acusar directamente a la verdadera culpab.s ce 
este hecho; y esta culpable es la Iglesia. 

Todas las Asociaciones de caridad católicas, todas las Ins- 
tituciones de beneficencia eclesiásticas a influídas por la lgles:a, 
son forzosamente confesionales; es decir, que para perteneces 
a ellas es necesario e indispensable someterse a los poderes 
infalibles eclesiásticos y practicar los actos del culto; en sus 
reglamentos existen normas fijando los días que deben con- 
fesar y comulgar sus miembros, el lugar y hasta, en no pocas, 
la clase de frailes que deben dirigirlas, así como a sus afilizo 
dos: nada quieren con el Estado mís que su dinero, iníter- 
cia o favor que aceptan sin agradecimiento por considerar gue 
zólo cumple con un deber al otorgárselos; huyen de los Hián- 
tropos laicos, que consideran como apestados, a mens que 
sea ejercida en beneficio de ellas, sin condiciones ni rend;- 

iento de cuentas su filantropía, y de la beneficencia ofcizi, 
porque a menos que el Estado sea confesional católico y esté 
sometido a la Iglesia, dejándol i 


le mandar y consumir sin readi 
cuentas los fondos destinados a Beneficencia, lo consideran 
laico, hereje, y, naturalmente, enemigo. 

Como en el mundo ya no quedan Estados confesionales, 
cada día por culpa de la Íglesia católica, que no cambia de 
criterio ni cesa en sus ambiciones de dominio y acapara- 
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2, se separan más estas tres fuentes de consuelo y jus- 
social, aumentendo el gravísimo mal de día en día. A 
E l 1 de estas conside:aciones irrebalibles, ¿queda alguna duda 
ceca acusación gravísima que contra la lalesia católica, usando 
co zu relórica pora paltarla, hace Concepción Arenal? 

T olas, absolutamente todas las Asociaciones de caridad 

zas están sometidos y regidas por el papa mediante sus 
=x cies, obisnos o capelanes, directores espirituales; todas 
lerea que realizar actos de culto, rezos preliminares y clausu- 
cuco cs en sus ceumioves ordinarias y extraordinarias: todas 
cerco que reunirte en les templos o lugares anexos a ellos: 
sodas obligan, con mandaios variables, pero inevitables, a sus 
asoc idos, miembros favorecedores o FAVORECIDOS con 
ss caridad, a oír misa, a confesar, a comulgar en determinadas 
nesis; todas ejercen el proselitismo franca o encubiertamente, 
cambisndo limosnas por actes de culto o adhesión a la Iglesia 
y a su política; todas Hevan allí la llamad» acción social ea- 
tólica, que no es otra cose que la política papal, ejercida por 
medizción de sus nuncios, obispos o jesuítas de hábito corto. 
(El delegado papal para ¿inigir la acción social católica en 
España en estos dias es el señor Herrera, dejando por volun- 
tad papal y jesuítica la dirección de El Debate, el diario de 
los jesuítas, para mejor atonder a la acción política contra el 
Estado español y a favor «de la Iglesia y los jesultas, sus amos 
y favorecedores.) Como la comunicación in divinis; es decir, la 
asistencia a un culto católico juntos de un católico y un HE.- 
REJE, y basta para serlo sentirse liberal, mucho menos libe- 
ral que Concepción Arenal, trae consigo la polución del tem- 
lo hasta el extremo de tener, si se cumpliesen las leyes de 
2 loesia rigurosamente, que volver a consagrarlo o bende- 
“lo, y los herejes abundan, están en todas partes, siendo el 
vor hereje el Estado de todos los países por intransigencias 
2 Íglesia, por negarse a colaborar con la beneficencia del 
do laico y con la filantropía de los herejes católicos; no 
odrá remediarse nunca el pauperizmo, a pesar de ser esto 
osible... Contra las seguridades preconizadas por ella, la 
zan pensadora, opone la Íglesia su axioma conocid): «S.em- 
* tendrá que haber pobres, miserables y ricos potentados, 
orque lo dice el Evangelio y es voluntad de Dios que así 
10 5e2.5 : 

Claro es que los hombres de iglesia no quieren contarse en 
el número de los menesterozos y defienden, por todos los me- 
dios, lícitos e ilícitos, su privilegiada posición social, 

A este axioma nd a esta práctica criminal, em- 
pleada durante tantos siglos por Roma, opone Concepción 
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Avena Casio principios sslvadores pata enladar da 0.0 747 
vada y la benebcencoa pública. e h 
pusada y la benefcenca público, cosa imposible de vz 
por causa de la Ígles 3, ahora o 0 todas los tiempos : 

(15 Es un debe: de la sociedad procurar a los desval.cos 
ls mayor suma de bienes potibles 

22 La sociedad no comprence su alto misión si cea e 
narla con sólo hacer bien materia! 


2032 El Estado, eislándose de la canrtad privada, no 2. 
a auxiliar debidamente ni el cuerpo del menestesor . 
alma. 


2d EXISTEN EN LA SOCIEDAD LOS ELÉMESA- 
TOS NECESARIOS PARA CONSO! AR TODOS : 
DOLORES; NO HAY MAS QUE ARMONIZARLOS 

Si existen todos los elementos necesarios para consolar 20271 
los dolores, y vete siglos de cristianismo no hun log 
siquiera armonizarlos, el fracaso del cristianismo no pue 
más rotundo. 

Si es algo, no puede ser otra cosa que Justicia social? 
pan para todos los hombres; su pregonado espiritu fraterna! 
no es nada si no logró siguiera esto. Además, contribuyó a 
ciear un estado social de AN ene pueblos, de lucha armtc 
hasta los dientes en potencia o en acto, según los momer::s 
propicios, permitiendo gastar a todos los Estados católic:s 
cristianos el numerario indispensable para alimentar y toste- 
ner a sus súbditos sin anslematizar ni condenar este abuso. 
alentando todos los imperinlismos y consagrando todas las tira- 
nías, siempre que se entreguen a ella o la favorezcan de algún 
modo; | > rémora mayor para el triunfo de la justicia 
social en el mundo y de la unión de la caridad con la bene- 
ficencia y la filantropía, único medio de remediar el desbara- 
juste social haciendo triunfar la justicia para todos, como desez 
kE pensadora, es abandonar la Iglesia, desentendiéndose de 
ella, que no ha sabido, siendo dueña del mundo y de sus 
tesoros y poderes durante muchos siglos, a pesar de tener. 
según cree, de su lado, la divinidad, crear un estado socie. 
superior al que estamos contemplando y perpetuó todos los do 
lores, a pesar de existir en la sociedud todos los elementos 
necesarios para consolarlos. 

Ese es su gran crimen y su enorme responsabilidad. . 

Oigámosla hablar de los hospitales, esos posa regidos 
por Hermanas de la Caridad, er su tiempo todos lo estaban. 
y sometidos al control del capellán, drecto: espiritual y dele- 
gado de la Iglesia: «Quisiéramos que desapareciera hasta el 
nombre de hospital, 5d despierta tan tristes ideas, que resu- 


me tantos dolores y TANTOS ABUSOS, y que inspira una 
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epulsioo harto justificada a los que en él debieran hallar con 
suelo 

"Que los inválidos, crónicos e incurables se lleven a la ca- 
ocal de provincia, €s razonable; que se lleven los enfermos y 
exnosios ños parece absurdo, salvo en los casos, raros, €n 


pos peisona que quiera lactarle fueza de la inclusa, o cuando 
Cole mo necesita una operación imposible de hacer en una 
ouojo de patido. Este Gltimo caso se dará muy pocas veces, 
COEN CUANTO A NOSOTROS, POR UN POCO DE. 
COGIENE. DE CARIDAD, DE ORDEN, DARIAMOS 
BUENA GANA TODOS LOS PRODIGIOS DE 
39NCIA DE LOS HOSPITALES.» 

¿or comprender la fuerza de estas acusaciones es necesario 
ecoriar que los hospitales y casas de expósitos estaban admi- 
wistrados y dirigidos, como li mavor parte están ahora, por. 
elermanes de la Caridad o siervas de María, monjas católicas. 
en vna palabra. Que ellas ccrán las encargadas de la comida. 
lavado, vigilancia; que los directores facultativos eran y st- 
guen siendo jugueles en sus manos pecadoras las más de las 
veces; que el propio capellán o capellanes, que no faltan 
vunca en eslas casas, es un pobre pelele en sus manos, some- 
tudo a lodos sus caprichos y arrinconado al peor lugar de la 
casa; que ellas y su capilla 0 capillas ocupan siempre el 
lagar mejor Y más saño. 

Pocos bien: Concepción Arenal, que visitó muchos hospt- 
sales y casas de expósitos, que conoce lo que dice, que ha- 
bla por propia experiencia, tiene formado un conceplo tan 
malo de estas ¿nstituciones católicas confesionales, oa 
por lo más caritativo y puro de la Iglesia, al menos en la 
teoría, que en la realidad habría mucho que hablar, y. prehere 
para ella y para los que ama, que son los desvalidos, un 


úncón de una case cualquiera con un poco de higiene, orden 


csridad, aun en el cazo de que la operación sea imposible 
Ze hacer en una cabeza de partido, a todos los prodigios de 
la ciencia de los hospitales, de los hospitales regidos y man- 
sonezdos por las Hermanitas de la Caridad. ¿Puede hacerse 
hz acusación más terminante para los que saben leer ente 
ipess? Y para semechar el y veamos lo que dice de 
Le Hermenzs de la Caridad: «No concebimos establecimiento 
de Benescencia BIEN MONTADO sin señoras que le wgi- 
len. ¿ Mi in los que están 2 cargo de las Hijas de qn Caridad ? 
Ni aun esos. 

»Tributamos a esas piadosas mujeres todo el respeto que 
merece su abnegación y sus A maslicar virtudes: pero si con 
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$us santa vida ennoblecen la naturaleza humana, 
con su ejemplo, 
Ciaturas hay cuyo celestial origen se lec en su 


frente, que no relejan seda les .al; que, santas 2; 9. no 
cencia o purificadas en la cos ven al crimen 2ó7 1sotm- 
bro, el vicio, con lástima, y el dolor, con pena, terovaza con 


igual intensidad que se senueva la causa que lo 
PERO ESTAS EXCEPCIONES NO DESTRL EN LA 
REGLA DE QUE EL HABITO EMBOTA LA s3N. q 
SIBiLIDAD.» «Queremos para el enfermo no sd.0 2: mu- 
jer caritativa que le acuda incansable, sino otra 2 3. .n el ¿ 
espectáculo de su dolor a que no está habituada prodozcr esa 
triste impresión, le inspire ese ardiente interés que no 2iede 
causar al que le ve eos los días. La señora a quien 202 de 
guardia un día cada doce, cada quince o cada mes, $2 y 
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ese sufrimiento es precisamente el origen de los coriuelos 
más delicados que recibirá el enfermo; por él adivinará todo 
lo que le afige o puede aliviarle. ¡La indiferencia es tan UM 


mala observadora ln 
No puede llegarse a una conclusión más desoladora. Las 
Hijas de la Caridad, que son las que rigen los hospitales, man- 
goneándolo todo y mandando sobre todos, son indiferentes al 
dolor de los enfermos, el hábito del dolor contemplazz nabi- 
tualmente embota su sensibilidad, salvo algunas excepciones 
que confirman la regla; es necesario, para que las cosas mar- 
chen bien, que sean vigiladas por la señora de guardia, de 
quienes recibirán los enfermos los consuelos más delicados... 
No +e pueden decir cosas más graves con palabras buezas. 
Claro está que esta idea generosa y laica no llegó ni podrá 
llegar a realizarse, entre otras razones, porque los reglamentos 
de las hijas de la caridad prohiben toda ingerencia de perso- 
nas extrañas en los establecimientos administrados y dirigidos 
por ellas; porque, además, esa vigilancia la co fan 
ofensiva, y |ellasI, que someten a su voluntad y mandan aun 
a los generales médicos que gobiernan teóricamente los hos- 
pitales de Marina y Guerra, y hacen lo que quieren, sia que 
nadie ni nada pueda vencerlas, no admit:rízn a esas señotas 
de guardia, y de imponérselas, abandonarísn el hospital o las 
engañarían sometiéndolas a su control :brolulo e indiscutible. 


Vi 


El juicio que tenía formado de las Asociaciones y Ordenes 
seliziosas está bien claro en este pensamiento suyo: «Del 
mamo modo, un clero que no codicie bienes humanos o esté 
en un país ilustrado, que no dé sino aquellos que bastan para 
locrar «wus fines espirituales, no necesita legislación especial; 
pero. si sucede todo la contrario, debe ser objeto de ella. 
Las Asociaciones nutorizadas deben tener buen fin y buenos 
medios y adecuados a los fines que se proponen. ¿Es medio 
-decuado al fin espiritual la posesión de GRANDES BIE. 
NES MATERIALES? 

»Al contrario; es contraproducente, como puede notarse 
viendo cuánto decae la misión espiritual derde el momento 
que no emplea medios adecuados. ¿Por ventura se sostiene 
el dogma comprando casas, tierras y papel? Esta incongruen- 
cia no incumbe al Estado, que debe dejar a cada Comunión 
los medios de sostenerse y extenderse, siempre que con ellcs 
no introduzca elementos perturbadores de la buena moral y 
del buen gobierno. 

“+ No entraremosen olro género de consideraciones que no se 
refieren directamente a la propiedad acumulada; pero con- 
viene reflexionar sí los que en todo se ponen fuera de la ley 
natural, los que no tienen familia, ni patria, ni personalidad 
completa, puesto que aniquilan su voluntad por el voto de 
obediencia, deben reclamar su personalidad jurídica COM- 
PLETA. como los demás ciudadanos, en cuanto son miembros 
de la Asociación que moralmente los mutila, o es necesario 
establecer sobre ellos reglas excepcionales como lo es su posi- 
ción. El que tiene una propiedad que constituye Un peligro, 
una fábrica de nitroglicerina, un “depósito de dinamita o de 
pólvora, no debe quejarse de la injusticia porque se condi- 
cione de una manera determinada el empleo de su capital y 
la fabricación y acopio de sus productos. Por motivos muy 
diferentes, pero que concuerdan con los que determinen las 
medidas a que aludimos, en que constituyen razones, debiera 
condicionarse de un modo especial el derecho de La ca 
de las Asociaciones religiosas, a fin de evitar la acumulación, 
único modo práctico de evitar el jo. Despojos y acu- 
mulaciones ofrece muchos ejemplos la Historia, y de medidas 
de los Estados regidos por los reyes más piadosos, cuyo objeto 
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era limita: en lo posible lo fialidad eo que por me: tE 
rituales se logzan bienes temporales 
»Se dice que aquí o allá no se roce trabas al 
posee: de las Asociaciones religiccne. mo se ve li 7. 
de hacerlo; necesidad absoluta piede que m3 exox. aro 


suponiendo que no haya 2ún conveniencias grandes, sz ur. 
que esos países tendrán menos de abuen y la ley ro -»: 0. 
tará combatirlos, o tal vez porque no ha pasado basta: 
po para que se pongan de manifiesta Jos INCONVen 21:e 
juzgar que de la igualdzd y de la libertad, pesadas 2 22:95 
como un rodillo. puede no resultar la Justicia; éva mee 
condicionar todos los organismos sociales, mas para . 
ella han de emplearse medios diferentes cuando varizz 
cialmente las circunstancias. 

»Que las circunstancias de las Corpcraciones teizomos 
como propielarias, son especialísimas, es cosa indudable pura 
cualquiera que las conozca. 

»Prescindiendo de todas las demás, que son muchas, zos 
haremos cargo de estas dos solamente. facilidad y derecho 
de la Asociación para recibir y adquirir; prohibición de «-x- 
jevar. Aptitud y grandes medios de los individuos para allezar 
riquezas de que no pueden disponer en'ningún caso. 

»De la primera circunstancia resulta necesariamente la 2242 
mulación; recibiendo o comprando siempre y no dando m 
vendiendo nunca, por poco que se compre y se reciba ex un 
plazo más corto o más largo, deben acumularse grandes tigre. 
zas. La segunda concurre al mismo resultado, exagerándole; 
la PA] 1 
la imposibilidad de disponer de valor alguno, aunque vea gr 
des dolores, inmensos desastres y los compadezca. ES, 


"Que sea jornalera, ajustándose a los principios que invoca, 
explola e infringe; ya sabemos que las Asociaciones relizioza: 
pozeerán, a pesar de la ley Ena] 
no posean conforme a la ley, con lo que, ti no se suprime el 
mal, se aminora.» 

Sería suficiente haber escrito estos pensamientos en el yo- 
lumen 1 del Pauperismo, páginas 402 a la 406, para comprez- 
der la verdadera posición ideológica de Concepción Arenal. 

Nos abstenemos de comentarlos, po:que ellos mismos dicen 
lo necesario. 

Desde luego, afirmamos que negar así rotundamente +! 
derecho de adquirir y poseer a las Asociaciones religiosas, a 


s 
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=uas lar Ordenes religiosas, declarando que «es lógico que 
excesos Asociaciones, pues, que no tienen infla ni patria sus 

vid os. no deben ser propictarias; que sean jornaleras, 
uustándose a los principios que invocan, explotan e infrin- 
seno. y declarar que uestas Asociaciones religiosas, Ordenes, 
=3 una polabra, poseerán, a pesar de la ley que se lo prohiba», 

cailas de injustas, as de las leyes y perturbado 
as del orden social establecido. 

Y decir: «Que las Ordenes religiosas se ponen en todo 
“na de la ley natural; que no tienen familia, ni patria, ni 
vsconalidad completa, puesto que aniouilan su voluntad por 
el vote de obediencia: que no tenen derecho a reclamar del 
Estado +u personalidad completa mientras son miembtos de 
l, Comunidad o Asociación, que moralmente los mutila, siendo 
“ecesario establecer, para ellos, reulas excepcionales como lo 
+3 su posición», son proposiciones heréticas, francamente he- 
réticas, que van contra las repetidas declaraciones de la lgle- 
s:a, las opiniones aceptadas de los teólogos y las decisiones de 
los Concilios. Aquí, aquí está bien monifesto el pensamiento 
de la gran pensadcra, su punto personal liberalísimo, y ya 
sabemos que el liberalismo es máximo pecado y grande he- 
sejía. ¿ Tenemos o ro razón completa al afirmar que ella, para 
enseñanza de las generaciones futuras, para gloria de su sexo, 
dara prestigio de su nombre venerado era liberal, librepen- 
sadora y HEREJE? 

¿Y esa figura, comparando a las Ordenes religiosas a fábr- 
cas de nitroglicerina o pólvora, a las que debe el Estado con- 
dicionar el. empleo de capital y la fabricación y acopio de 
sus productos, no revelan el pensamiento velado, aunque su- 
fcientemente claro, de la eximia pentadora? - 

Pensemos, además, en dos incisos aparentemente insignif- 
cantes y en realidad gravísimos. Dice en un lugar: «No en- 
izaremos en otro género de consideraciones que no se reheran 
directamente a la propiedad acumulada.» «Que las circuns- 
sancias de las Corporaciones religiosas, como propietarias, son 
especialísimas, es cosa indudable para cualquiera As las co- 
nozca. Prescindiremos de todas las demás, QUE ON MU- 
CHAS, y nos haremos cargo de estas dos solamente.» 

Se reñere a la facilidad y derecho de la Asociación para 
cecibir y adquirir prohibición de enajenar, y a la aptitud y 
zrandes medios de los frailes y monjas para allegar riquezas 
de que no pueden disponer en ningún caso. ] 

¿Qu cosas calla y qué argumentos ho esqrime por temor 
a la reacción de los dueños del dinero y el Poder contra sus 
pobres, sus desvalidos y las Asociaciones laicas que los sos 


ee PE 


do 5 E 
. 


32 
tenian, perseguidas, vejadas y al fin destruidas por los sm 
paradores del dinero de todos en nombre de un ide 0.29 


jefe supremo, Cristo, ho tuvo mouna piedra donde trecionor su 
cabeza ni bolsa siquiera para guardar el dinero que nova 
llegó a tocar con sus manos, ra a los suyos, espe 
cialmente a los que dicen hacer vato de pobreza en 9 nm 
bre, «que no tuviesen ni dos túnicas, ni calzado, ni boa 
para guardar dinero, porque nadie podía servir a dos seicros : 
a Dios y a las riquezas» ? 

S: hubiera do en tiempos de plena libertad de conc en- 
cia serían prcigicts las razones que daría para desermuis- 
catar a la Iglesia y a sus mejores sostenedores, los frales y 
las monjas, que no quieren ser jornaleros, sino capitalistas, 
euanio más grandes, mejor. Afrmé que ella a El 
caridad a la justicia superando el concepto de San Pibo: 
para probarlo bastaría este inciso de su libro El visitador Zel 
preso: «Serán —dice— visionarios o videntes los que esperan 
un día en que se llame justicia a la caridad.» 


vi! 


Hablando de la mujer, ella que tanto hizo por elevarla, dice 
cosas que revelan el dolor que le causaba su entrega al fana . 
tismo, su sumisión al sacerdocio v su falta de uso de la razón. 
«La mujer —dice—, que debía ser un grande auxiliar del : 

togreso, se convierte, a veces, por falta de. educación :inte- 
Caral en yn gran obstáculo. - ; 

»Todo errát, toda preocupación; todo fanatismo, - “toda: 
tina, han de “hallar poderoso valedor en su ignorancia, y 
minguna reforma puede promeleise apoyo de quien no com- 
prende sus ventajas. Por regla general, las mujeres que están 
en favor de -las reformas, lo hacen por afecto a los hombres. 
reformadores o.-por “ngtihto; y aquel voto que no te razona €s 
ocasionado a exageraciones y extremos, más propios pará pet- 
judicar que para servir la causa que patrocinan.» «Hay un tipo 
de mujer soltera, ciertamente poco recomendable. 

»Egoísta, extravagante, concentra sus afectos en un perro o | 
en un gato, o se vuelve a Dios con tan poca benevolencia 
para las criaturas, que hace incomprensible su amor ver 
al Criador. de 

»Es la. mujer excéntrica, intratable, la beata dll 
sin caridad. Este tipo de mujer va siendo raro; 'lo sería mu- 
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«ho más sí la mujer ae educase, porque es una consecuenche 
del fastidio, del ocio intelectual y del sentimiento de la pro- 
sa inutilidad; la prueba es que la soltera extravagante de 2d 
O dlase media y elevada, NO EXISTE EN LA MUJER y 
DEL PUEBLO QUE TRABAJA. : 
»Queremos que la mujer avive el sentimiento religioso por 
medios que estén en armonía con la Época en que vive. 
po se imponen las creencias con la autoridad, ni de infunden 
por el martirio. La caridad y la razón deben fortificar la idea 
de Dios. La caridad está viva, pero la razón yace casi muerta 
en la mujer, y se asemeja a un misionero que ignorase el idio- 
ma de los pueblos que querría convertir. 
»Es necesario que aprenda esc lenguaje; que purifigue sus 
creencias de toda superstición; que, por ejemplo, combata la 
¡dea de los que pretenden hacer incompatibles la instrucción 
y la piedad; que multiplique los caminos para llegar a Dios, de 
y. sobre todo, que no haga reflejar sobre la religión algo del 
descrédito intelectual de quien practica.» 


¿Necesitarán comentarios estas claras palabras, donde 'se 
pinta el verdadero estado de conciencia de nuestra mujer, 
que ha variado algo, pero no tanto que dejen de ser actuales 
las dolorosas enseñanzas de la gran pensadora? 


hogar, sin contar los gravísimos daños 

ción. El ide de la feeóa en odos ceo 
. s > d :) ea b 4 A E ; , 

Teles ino sobie Jas conciencias 

irección de la ue. 
de águila los males gra- 
mujer, ignorante, apasionada, dominada por la: Jejetón y so- 
3 « 


metida, sin saber por qué, a ella enteramente. quisiéra- 
mos para la mujer —di derechos políticos ni parte alguna 


activa en la política. Hay mucho ahora, creemos que 
siempre bastante, de militante en' la «política; hay ahora mu- 
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cho. creemos a siempre bastante en ella, de pasroaes, 
de intereses, de intrigas, de luchas de mal género. de cido 
desacorde, de aceptar medios, no siempre honrados, e tusrw 
mentos y amuliares, no siempre puros, para que queramos ver 
a la mujer en ese campo de confusión, de mentira y mochas 
veces de iniquidad.» nSi no por siempre, por mucho tiempo, 
la política será militante, y si la mujer toma parte active en 
ella, podrá verse envuelta en sus persecuciones, y la faniba 
dispersa y los huérlanos sin amparo. Necesita ser nextal, 
sagrado, el hogar que custodia la mujer; allí debe exrelarse 
el oleaje de las pasiones políticas, vivir en paz el padie se 
belde, el hijo del proscripto y acogerse los vencidos. sean 
quienes fueren.» «Y la mujer, ser inteligente, ¿no ha de tener 
rete ni influencia en una cosa tan importante como la >o- 
tica? 

»Puede pertenecer a una escuela, puede tener opinióa e 
influír en la de Jos otros por muchos medios eficaces, pero no 
quisiéramos que tuviera partido ni voto. ¿Lo mecesita, por 
ventura, para contribuir psa al triunfo de sus iders? 
De ningún modo. Cuando sea ilustrada, influirá en la políbez, 
aunque no tome parte directa en ella, porque influirá en el 
voto del hermano, del esposo, del hijo, del padre y basta 
del abuelo. Quédele al hombre el desdichado monopolio de 
todas las luchas, de todas las guerras, de todas las iras: la 
misión de la mujer sea de paz y aliada natural de todo el que 
sufre, vuélvanse de su puerta todos los perseguidores.» 

¡ Visión prodigiosa abre la mujer en sus relaciones con la 
política ! Ella amaba la independencia de la mujer y trvo 
una altísima visión del feminismo en su más alta expresión; 
pero conociendo los defectos de la mujer española, debidos : 
a la educación clerical y ultramontana, católica, en una 
labra, temía por ella y por el porvenir de España si 
en la política. 

Si se hubiesen guiado por ella los hombres de esta Repú- 
blica conservadora, sorda y ciega para remediar el mayor mal 
de España, se ahorrarían males gravísimos resultantes 
otorgamiento del voto antes de educarla y redimirla de las 
garras del clero, dotándola de la cultura indispensable para 
discurrir por se cuenta, obrando en conciencia, sin sugestio- 
nes ineludibles ni temores de ultratumba irremediables. | 

En una nota de La mujer del porvenir, amplía su criteno 


irreductible sobre la política y la mujer española. Dice así: 
«En algunos de los Estados Unidos tiene ya derechos políti- 


cos la mujer, y según informes oficiales autorizados, con gran 
ventaja, tanto respecto al decoro y buenas formas en los co- 
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esos electorales como para el mejor acierto en la elección. 
Muchos hombres, no pocos de mérnto eminente, que piden 
derechos políticos para las mujeres angloamericanas, es prin- 
c.palmente con el objeto de moralizar los electores, y en 
aquellas en que han tomado parte hasta aquí, parece que, en 
efecto. ha sido elemento moralizador. 

Como la prueba no tiene ni extensión ni tiempo para cons 
ituir experiencia, carece de autoridad decisiva. Ádemás, en 
los Estados Unidos puede ser buena una cosa, PERO SIN 
APLICACION A ESPAÑA, cuyas mujeres no tienen hoy 
la instrucción, el prestigio, el carácter, la firmeza que se ne- 
cesitarían para servir de dique a la depravación criminal que 
se desborda, por lo común dondequiera que se elige un di- 
putado a Cortes, y tememos que en vez de sanear la atmós- 
lera electoral se contaminaría con ella. 

»Es posible que se punfique el porvenir, pero está muy 
lejano; Í pesilenaaa va en aumento al presente.» 

Sigue en aumento la... pestilencia política y Concepción 
Arenal acertará en esto como en muchas cos33. 

La entrada de la mujer en la política activa por culpa de 
la debilidad de los más obligados a evitarlo, traerá consecuer- 
cias funestísimas a España y acaso acabe con esta República 
blanda, acomodaticia, y oportunista, que entregó su porvenk 2 
sus más encarnizadós enemigos, directores espirituales, que 
lo son a la vez polílicos, de la mujer. 

Y es necesario observar la contradicción en que se encuentra 
la pensadora con la Iglesia. El catolicismo quiere que la mujer 
entre en la política activa, que sea su instrumento de domi 
nación política en sus manos, que contrapese el influjo del 
hombre con sus votos para derribar el régimen liberal, a quien 
detesta, implantando un régimen fascista clerical, ultramontano, 
dictiorial, donde ella sea el alma, y el Estado casi nada, 
sometido a sus caprichos y a sus bios El gran triunfo de 
la iglesia en la República ha sido, entre otros menos ruidosos, 
el voto activo y pasivo de la mujer; las alcaldesas, los can- 
cejales, los diputados femeninos, invento de Primo de Rivera 
en España, son una fundada esperanza de vencimiento de la 
República, una posibilidad de derrumbamiento de todas las 
leves que perjudicaron a la Iglesia en sus ambiciones y con- 
cupiscencias. . 

Concepción Arenal quiere transformar la mujer de su casa, 
sometida a extraños poderes que la dominan, en, mujer fuerte, 
es decir, mujer dueña de sí misma, independiente y liberada 
de trabas e injusticias: «Tal es —dice— el problema. La 
transformación es en unos pueblos rápida, en otros, lenta; pero 
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dondequiera indefectible; todos los que contibiree a ella 
merecerán bien de Ja sociedad, de la familia . c* 3 mujer, 
Que será mejor y más dichosa cuando alcance la 2odud de 
existencia racional, hoy comprimida y abigarrada « Esa día no 
le veremos los ancianos, mi le verán los que nercra hoy ; 
pero podrán vislumbra; 5u aurora sí el sexo dél aprende 
que su debilidad es en Parte mentira y en parte muela; y 
€l sexo fuerte, que no Je ha dado Dios fuerza par: 23e des 
ure Y mutile sus obras. 
n España son todavía Pocos, muy pocos, los que compren- 
n que todo atentado secular de opresión necesita a obra 
de redención; pocos, los que aceptan el deber en iz medida 
del Poder; pocos, los que aspiran a la superioridad e eván- 
dose y no rebajando a los demás; pocos, los que estár ispues- 
los a sustituír la pueril vanidad por el noble orgullo. el egoís- 
mo por la abnegación y la tiranía por la justicia. Aquella voz 
que preguntaba a Caín: “¿Qué has hecho de tu hermano d», 
ía resonar en la conciencia del hombre, dic:óndole : 
«¿Qué has hecho de la fuerza de la mujer?» No Parece 
ácil que respondiese a la celeste voz; pero es aún más dif. 
cultoso que la oiga.» 
editemos quién ha hecho de la mujer lo que es how, o me 
jor era, en tiempos de la gran pensadora en España La 
hi Ue se atreve a decir que redimió a la mujer. la ha 


tieron más a la liberación de la mujer equiparándola en de- 


rechos al hombre; aquel grito de la mujer po antonomasia, : 


María: «Yo soy la esclava del Señor», fué la consigna dada 
a toda mujer cristiana. Sierva, esclava, sometida, ! ; 
ese es el verdadero papel de la mujer cristiana en la socie- 
ad católica. Y como el señor está lejos e invisible, la escla- 


vitud se refiere a] que lo representa en la tierra: el papa y a; 


sus delegados. . 
Por eso la mujer no pudo llegar a ser nunca mujer fuerte y 


libre, dueña- de su voluntad y árbitro de sus destinos. En lag : 


leyes y en las costumbres influídas del espíritu católico, la 
mujer es una esclava del hombre, una compañera inferior y 
sometida a él hasta la muerte, sin posibilidad de r ión, 
cualquiera que sean los abusos del macho, porque el lazo ma- 
trimonial, que casi nada da a la mujer más que do 


preocupaciones, es indisoluble, sin esperanza de salir del Enpecs d 


dolor, sin remedio y sin derecho a separarse de su 


lores y 
Ugo. 
de 


Toda la tragedia de la mujer está expuesta en los libros de ¿ 
la pensadora, que no tenemos lugar para estractar, pero bas- 


de 


y 
s 
“ará lo expuesto para comprender su pensamiento, opuesto tam- 
bn al de la Iglesia en este asunto como en tantos otros. 

Quiero aún destacar dos tremendos pensamientos sobre la 
mojez: «Cuando la mujer ——dice-—— saliendo de la esfera do. 
méxlica, se ade de la cosa pública, es a impulsos del 
fanatismo político a religioso; no tiene medio entre ser indife- 
reme o apasionada, y suele dar tal giro a la abnegación de los 
sugos, que hace menos daño predicándoles el egoísmo. Ni 
puede ser otra cosa. Ignorante de las leyes que rigen el pen- 
samiento y los afectos; ajena a la gestión de los intereses pú- 
blicos; desconocedora de la organización política, de los ele- 
mentos de la sociedad, del bien de que se armonicen, del mal 
de que choquen entre sí, no ve de los >roblemas sociales o 
religiosos más que una parte la veces muy pequeña) que lore 
por el todo, y a la cual sacrifica y quiere que sacrifiquen los 
otros cuanto hay que sacrificar.» 

«Laa mujer de su casa es un ideal eróneo, hemos dicho: 
señala el bien donde no está; corresponde a un concepto equi- 
vocado de la perfección, que es para todos progreso, y que se 
pretende sea para ella inmovilidad. Hay dos hechos culminan- 
tes, imposible de desconocer, a o que se ame la verdad 
y se reflexione, que son éstos : mujer tiene gran influen- 
cia social. La ¿uujer no tiene virtudes sociales.» ¿Se pueden 
hacer unas acusaciones más terminantes a la mujer, educada 
y juguete de la Iglesia durante veinte siglos, su víctima, su es- 
clava, su instrumento de dominación, en el mundo cristiano? 
Asegurar terminantemente que, poseyendo una gran influencia 
social, no tiene Virtudes sociales, que son las máximas, hasta el 
punto de no poder concebirse lógicamente virtudes estricta- 
mente individuales, ¿no es atacar a fondo a la educadora de la 
mujer, a la que impidió su independencia y evolución, a la que 
legó en un Concilio solemne a discutir si la mujer tendría o 
no alma, a la que la consideró siempre como un instrumento de 
Satanás, para el pecado, a la que no cesó de empequeñecerla, 
convirtiéndola en esclava del hombre, de sus conveniencias, de 
las preocupaciones sociales, consagrando en los códigos, dicta- 
dos por ella, y en las costumbres, sostenidas por ella, este estado 
de insignificancia e inferioridad de la mujer, que va desapa- 
reciendo, a medida que el poder de la lglesia se va debil:- 
tando ? ] 

Y esos párrafos encendidos, en que asegura que la muje: 
«cuando sale de la esfera doméstica y se preocupa de la cosa 
pública, es a impulsos del fanatismo, político o religioso, no 
tiene medio, entre ser indiferente o predicarles el egoísmo». 

¿No son una afirmación terminante y contundente, contra la 


educadora de la mujer, su acaparadora, su enemiga? Razón 
tienen los jesuítas y sus arlláteres en considerar muy lejos de 
su cuerda a la eximia pensadora. Leyéndola con espíritu crítico 
y sin esforzarse en interpretar sus textos, son lo suficiente cla- 
ros para descubrir su espiritu hiberal, hbrepensador, herético. 
hetcrodoxo; espíritu no sometido más que a las luces de la 
razón, al impulso de la justicia, al influjo del deber, al domi- 
nio de la ley natural; alejado de los poderes infalibles, espir- 
tuales o temporales, que esclavizan y encadenan; al lado de 
las esclavizados, de los explotados, de los engañados, de los 
perseguidos y hambrientos, su vida altísima es un continuo 
canto a todas las virtudes sólidas. a todos los heroísmos fecun- 
dos, a todas las ambiciones santas. 
Pero, sobre todo, campea en ella una resistencia al engaño 
y a los poderes espirituales, engañadores y falsarios, a los que 
predican una doctrina y practican otra, a los que acaparan el 
oder y las riguezas, engañando a sus fieles, para luego vol- 
verlas contra los mismos que se las entregaron, arrastrándolos 
hacia el fanatismo, el olvido de las leyes, el abandono de su 
dignidad humana y de su decoro de hombres, libres y honrados. 
uchemos su canto triunfal a los mártizes del ideal, a los 
precursores, a los revolucionarios, a los innovadores atrevidos 
e incomprendidos : «¿Qué son muchos mártires venerados en los 
altares, o cuya memoria respelada y querida, vive en el cora- 
zón de los hombres justos y amanles, sino apóstoles de realida- 
es que se tuvieron por sueños, de derechos que se llamaron 
atentados, de consuelos que eran tenidos como dolores? No. 
se necesita saber mucha Historia ni reflexionar profundamente 
Para ser circunspectos al juzgar a los innovadores atrevidos y 
convencerse de la importancia esencial de los ideales. Nótese. 
que los auxiliares más poderosos de los verdaderos soñadores 
son los que llaman así a todo el que propone una innovación 
radical, y no distinguen lo imposible de lo prematuro, ni lo 
absurdo de lo dificultoso. SI ÉN VEZ DEL ANATEMA 
SE EMPLEASE EL ANALISIS. SE DISTINGUIRIA 
LO CIERTO DE LO FALSO, LOS REFORMADORES 
DE LOS CHARLATANES O FANATICOS; MIEN- 
TRAS QUE CONTRA LA REPROBACION, NO RA- 
ZONADA, DE UN LADO REACCIONA EL APLAU- 
SO, SIN RAZON; DE OTRO, Y VIENDO QUE SE 
COMBATEN MUCHAS COSAS BUENAS, SE AD. 
MITEN COMO TALES "TODAS LAS QUE SON 
COMBATIDAS..» 
Mediten mis lectores estos pensamientos y se convencerán, 
una vez más, de que Concepción Arenal apuntaba por eleva- 


ción a la en católica la mayor enemiga de los innovadores 


atrevidos, de los idealistas independientes y libres. ¡ Cuántos 
mártires ha hecho ella con sus persecuciones cruentas O em- 
boscadas, COn 415 inquisiciones y sus anatemas | Por eso dice 
la gran pensadora; «Si en vez del analema se emplease el 
análisis se distinguiría lo cierto de lo falso.» 

Su defensa de los innovadores está unida al ataque a la 
gran anatematizadora, la lglosia, que no analiza en cuanto se 
intenta algo contra 3us doctrinas infalibles, sino airándose, ha- 
ciendo callaz con el fuego, el hiero, los tormentos inquisito- 
nales o... el analema, su arma favorita. 

Y, por si no basta esta clara alusión a la anatematizdora de 
tantos siglos, que aún hoy sigue usándolos, completa su pen- 
samiento en estas palabras : «Si sucede así cuando se trata de 
reformar instituciones sociales, está más en relieve siempre que 
aparecen hostiles, en primer término, Corporaciones, rganis- 
mos, Colectividades poderosas. que creen amenazados sus ¡nte- 
reses, sus pasiones o vanidades. y lHevan al combate una pet- 
sistenció, UNA organización y Una disciplina que tardan en 
adquirir sus adversarios. Diríase que este caso CS el más desfa- 
vorable para el innovador; pero hay todavía otro que le presenta 
mayores obstáculos, y*es. cuando sus ideas de seforma se diti- 
gen, no a los hombres, sino a las mujeres. Entonces las dificul- 
tades crecen, en progresión imposible de apreciat, pot muchas 
causas, siendo las principales éstas: Que el reformador tiene 
enfrente el ridículo armado de punta en blanco, temible para 
todos y temido “por la mujer especialmente. Que las mismas 
a quienes intenta amparar Y proteger, le miran como enemigo 
Que sus innovaciones se consideran pot unos, y Angen consi- 
derarse por otros, como subversivas del orden moral, cuyos 
cimientos conmueven, intentando sacar a la mujer del círculo 
reducido y tranquilo del hógar doméstico, a una esfera mayor, 
cuya extensión aumenta la de sus peligros y luchas.» 

| pensamiento está bien claro, a pesar de la prudencia habi- 
tual de la adora. Primero habla de las personas, analema- 
tizadoras, después de las Instituciones sociales y. Por fin, de 
Corporaciones, Organismos, Colectividades, que Creen ame- 
nazados sus intereses, $us pasiones y sus van! des. llevando 
al combate una ersistencia, Una organización y Una disciplina 
que tardan en 2 virir sus adversarios, siendo el caso más des- 
favorable para el innovador cuando se dirige a mujeres, que 
son las más dominadas por la Iglesia y esas Instituciones, otga- 
sizadas y disciplinadas, que dependen de ella. 


_¿No se ve € aramente que es a la Iglesia y a sus organiza- 
ciones a quienes se rebere aquí? 


+0 


Y para que Veamos su pensamiento sobre la alta sociedad 
de su época, aquélla educada y dominada más es Decialmente 
por la Iglesia, oigámosla un Juicio comparativo de le frecuen- 
tadores de los lugares aristocráticos y de los antros donde se 
pudre el pueblo: “La virtud de una mujer o de una joven, 
se fortalece yendo a visitar a un pobieo a una presa, y decae 

Fil mujeres que son a la vez 
asunto de justa, severa censuta y de secreta envidia; PEO. 


RES LECCIONES SE RECIBEN EN LA CASTELLA- 


¿Puede intentarse, en pocas palabras, una agresión más 
fuerte, contra los aristócratas y pavilegiados de entonces, fre- 
cuentadores del Teatro Rea] y esos otros lugares de placer y 
exhibición, las mujeres más entregadas y moldeadas por la 


Vin 


Mas dejemos este tema Para conseguir espacio, el espacio 
Preciso para espigar en la colección de attículos sobre Benef- 
cencia y Prisiones, cinco tomos en octavo, donde expone sus 
pensamientos sobre el estado de España, en relación con la 
justicia y la razón en su época. ora veremos la injusticia 
social cebándose con la gran pensadora y haciendo fracasar 
todas sus buenas obras: la veremos perseguida, acorralada, do- 
lorida, enfrentándose con todas las injusticias e intentando con- 
solar todos los dolores; abandonada de todos, autoridades y 
ciudadanos, famosa en el extranjero y perseguida y extranjera 
en su propia pátria. 

, a través de todo, contemplaremos su pensamiento hostil 
a las maniobras eclesiásticas, investigadoras de 4us enemigos y 
supremos causantes de sus dolores, comprendiendo a todos y 
perdonando a todos; pero, a pesar de su modestia y sencillez 
ejemblar, desconsolada y maltrecha, viendo las injusticias ¡rre- 
mociables que la rodean, el dolor sin temedio del pueblo y la 
creciente ignominia de la patria, causada por los que después 

a a su antojo la ensangrentaban en uerras civiles 


La 
id 


de tipo religioso, convirtiéndola en un inmenso ospital y en 
Un enorme cementerio, donde ho se respetaban, por parte de 
los que tenían por lema «Dios, Patria y Rey», gobernados 
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“entados a la Iglesia, desde el papa hasta el último hel 
s Historia prubado que Pío IX fué un entusiasta carlista 
+ gran amigo del Pretendiente), no respetaban... ni las am- 
yicias de la Cruz Roja, ni las damas caritativas que cura- 
34 y consolaban a todos los heridos, indistintamente, sin dis- 
sr entre carlistas y liberales. 

curioso observar, a través de estos artículos, que cas! 

¿ss eran gentes extranjeras o liberales empedernidos y algu- 
-os herejes y librepensadores los pocos que ayudaban a Con- 
cesción Arenal en sus empresas heroicas de caridad. 

Salvo algunas pocas excepciones, tarísimas, sus mejores ami- 
cs fueron extranjeros, sabios o extranjeras santas, que supie- 
on hacerle justicia. 

Cuando eta desconocida en España, calumniada su labor, 
lesairada y perseguida, tenía un prestigio entre los medios 
sabios de Europa y América, superior a casi todos los hom- 
bres de su época. hasta el punto de dirigirle algunas Acade- 
mias sabias con el nombie de sir o monsieur sus comunicacio- 
nes y consultas, creyendo imposible fuese un cerebro feme- 
nino capaz de la lucidez, la valentía y el genio que vivía su 
alma grande y. aún ahora, incomprendida. 

En la página 537 del volumen segundo de sus artículos, hay 
uno desconsolador. Extractémoso... Se titula: u¿ Dónde es- 
:án>s Es tan emotivo que quisiéramos poder copiarlo Íntegra- 
ree: «Hubo un tiempo, no hace mucho, en que acudían a 
nuesira Redacción donativos en metálico y en trapos, hilas y 
vendajes para los heridos, que incesantemente recibían por 
nuestra mano los socorros de nuestros bienhechores. Hoy las 
manos piadosas no acuden con su bendita limosna; vacío el 
topero de los pobres; vacios el baúl y el cesión de los heridos ; 
vacio el saquito donde se ponía el dinero para mantas; vacía 
la cajita donde se depomaba el fondo de caridad de la gue- 
za... Y, más que nunca, eran necesarios los dones de la cari- 
lad, porque, más que nunca, crece el número de los necesi- 
tados. 

La querra (se refería a la guerra carlista, hecha por la 
Iglesta y sus hombres más significados) seca todas las fuentes 
le siqueza, impide la producción. destruye los productos, de- 
vora los pocos que quedan, y la falta de trabajo y la miseria 
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van tomando y tomarán proporciones nunca vistas en España 
sesde la guerra de los franceses.» ! 

¡Qué cuadro de aquellos tiempos y qué acusación más gra- 
ve contra los culpables de aquella guerra ! 

«¿ A dénde van aquellas manos que no se cansaban de dar; 
aquellos corazones que no se aniban 


de compadecer; aque- 


llos labios de donde salían siempre benditas, piadosas paubras? Y 
ino la muerte y paralizó aquellos labios y heló aqueles co- 
razones. Han ¡de desapareciendo con horrible precip ración 
aquellos buenos amigos de los pobres, que cuidaban de que 
no tuvieran mucha hambre y mucho frío. ¿No queda coxguno, 
absolutamente ninguno de aquellos buenos amigos de las hom- 
es que, al acercarse el invierno, a 
frio? Si alguno queda, ¿dónde está 

los, Y que no tarde. 
más triste de | 


doras y comprendamos 
sin más altar que en los corazones de sus admiradores. : 
ocurría en España cuando se gastaban los millones por ; 
centenares para encender la guerra civil por los católicos, cuya “ 
consigna teórica es caridad y perdón, pero cuyo lema práctico 
era, y sigue' siendo, guerra, exterminio y persecución a todos 
y a todo lo que se ga a sus planes de dominación, a sus 
Pietmaioñal e 4 2 


en 1873: «Al en ler, hace tres años, la publi 
Voz de la-Caridad, lo hicimos con el temor de no hallar eco. 
los “Potos' meses de empezar a publicarse concebimos la 3 
anza de que el periódico de los pobres y de los encar- 
E q sostenerse y dejar algún sobrante para soco- 
rrerlos. Esta esperanza empezó a realizarse; cubiertos los gas- 
tos, algunas cantidades al destinarse a los desvalidos ; 
recibimos limosnas de alguna consideración, en metálico, y, Á 
sobre todo, en ropas, y se formaron veinte decenas, que patro- 
cinaban a olras tantas familias desgraciadas... Dios había reci- 3 
bido nuestra buena voluntad. Hoy la pone a prueba; la sus- 
cripción baja de tal “modo que, continuando así, pronto tendrá AN 
que cesar nuestra Revista, por no poder cubrir gastos; las % 
limosnas disminuyen y muchas decenas se disuelven. duele 
en el alma que se extinga la UNICA VOZ QUE, AUN- 
y DEBIL, SE ALZABA CONSTANTEMENTE EN 
AWOR DE LOS POBRES Y DE LOS PRESOS...» do 


a 
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¿A los suscriptores de La Voz de la Caridad nos dirigimos. 
a £n de que den una prueba más de amor a los pobres y 
ampatía a los que su causa defienden; como amigos los mira- 
mos y como a tales pedimos que iman 6u esfuerzo al nuestro, 
3esufciente. Que digan a las personas compasivas que vale- 
mos poco, pero que amamos mucho; que tenemos escaso 
mérito, pero gran perseverancia; que nuestras fuerzas son débi- 
les, pero que nuestro brazo no defiende ningún interés mez- 
quino; que todas nuestras aspiraciones son que los desvalidos 
+ encarcelados tengan un representante en la prensa y reciban 
alguna vez un socorro en su miserable albergue. Esto esperamos 
que digan aquellos a quienes inspira algún interés nuestra Me 
vista, porque si no acuden nuevos suscriptores a ocupar el lugar 
de los que se han retirado, al terminar este semestre, cesará.» 

¿A qué extremo de angustia había llegado la obra activa y 
fuerte esta gran mujer para lanzar este grito de socorro ur- 
gente en la noche de la persecución solapada y artera? Los 
que hemos sufrido las rudas persecuciones de la Iglesia y sus 
hombres comprendgmos toda la angustia de ese grio, y Pot 
eso pretendemos restablecer la verdad sobre el pensamiento 
ingente y magnífico de la gran pensadora. 

" su espíritu es tan grande y comprensivo que, en medio de 
sus angustias y apuros, Una vez sola que recibe un donativo 
paré de una dama extranjera y liberalisima, la condesa de 

asiski, escribe un artículo maravilloso, dedicando Íntegra- 
mente el donativo a una obra de carácter social, en beneficio 
de los obreros sin hogar. o TOA 

«La señora condesa de Krasiski, parienta de Sus Majesta- 
des (1). queriendo asociarse £ las muchas obras de caridad 
que hace Su Majestad la Reina, ha puesto a disposición del 
señor embajador de España en París la suma de 25.000 fran- 
cos, para que les dé el destino que juzgue más conveniente 
bien de los desvalidos. Nuestro embajador ha remitido la 
citada cantidad, poniéndola a disposición de la señora co 
de Espoz y Mina y de la que suscribe, para que la empleáse- 
mos como mejor hos pareciera.» 

Habla de los proyectos hechos para emplear ese dinero, 
de la desolación de las viviendas de diaria del desamparo 
en que los deja el Estado y la Iglesia, de los peligros de esta 
conducta, y concluye dedicando esa cantidad a la construcción 
de un barrio de casas para obreros... 

«La idea —dice— podrá mover a risa. | Empezar un barrio 


(1) Se refiere a Don Amadeo de Saboya y su esposa. 
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teniendo por todo capital 25.000 francos! No hay 3: cura 
hacer una casa. 

»Seguramente que sí pusiéramos esa cantidad en manos 2v4- 
ras y torpemente codiciosas, nuestro pensamiento sería una 0 
cura; peto este capital va a ser manejado por manos po 
por nobles corazones, por cabezas inteligentes, por pesonas 
que le multiplicarán, ricas como son de le, de caridac vr ce 
esperanza. Con el título de La Constructora Benéfica se cer- 
mará una Sociedad, que hallará grandes obstáculos, a sos cie 
se opondrá incansable perseverancia; que trabajará, Luchia. 
vencerá; porque si no puede legar a la posteridad una gua 
obra material, le dejará un gran ejemplo. Para nosotros. are 
no creemos en la casualidad, el donativo de que vamos 
hablando significa algo más que unos cuantos miles de duras: 
es una señal de los tiempos y una lección y un aviso. La mxo 
dadivosa de un extranjero parece señalarnos el camino nuevo; 
su voz piadosa parece decirnos: «Opongamos a la Internaciosal 
del odio la Internacional del amor. Unámonos, hombres y mz 
jeres, ancianos, jóvenes y niños, todas las criaturas amantes de 
toda la tierra, para llevar luz a los obcecados, aliento a los 
desfallecen y consuelo a los que sufren. Las falanges eocurdas 
serán vencidas por las falanges compasivas; pero no habrá 
victoria; se contandilón unas con otras, se abrazarán como dos 
legiones amigas que, habiéndose hostilizado en la oscuridad, 
comprenden su error, apenas brilla la luz. Entonces pregam- 
tarán los combatientes: ¿Por qué no nos hemos reconoci 
antes? Y una voz de lo alto les responderá: PORQUE NO 
OS HABIAIS AMADO.» 

¡Qué ella idea la construcción de un bario de casas pasa 
obreros pobres, cuando nadie pensaba en España-en esas cosas, - 
y qué bello alegato a la fraternidad humana, en un momento 
la catmondo, de odio y confusión | Pudiera afirmarse que la 
sublime idea «de ese gran pensador de nuestros días, que se 
llama Eugen Relgis, creador de la Internacional de la , 
donde se unan los obreros iluminados y los intelectuales, Mr 
ados, libres y conscientes, para "una labor de apaciguamiento 
de los espíritus y de salvación social, en un frente único contra 
la guerra de clases o de maciones, de razas o de pueblos, soli- 
darizados para el amor y la verdad, estaba contenida, como * 
en su semilla, en este befísimo apóstrofe de la gran pensadora, 
escrito el Primero de Mayo del año 1872. 

En medio de ero ds y contrariedadei, su compren- 
sión y bondad no tenía límites; allí donde encuentra una im- 
justicia que reparar, un entuerto que deshacer, una miseria - 
remediar, su palabra, su bolsillo y su pluma estaba macetas Na . 
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paraba en ideales ni se paraba a pensar si eran amigos o end- 
mugos. 

Éntre sus artículos están los bellísimos con que defendió a 
las Conferencias de San Vicente de Paúl del furor del Go- 
bierno provisional, que las disolviera, incaulándose de sus 
“bros, los maravillosos dedicados a defender a la Cruz Roja. 
vejada, perseguida, robada y, a poco, asesinados sus miem- 
bros, mujeres indefensas, entre las que se contaba ella, por... 
el populacho carlista, a pesar de su lema: “ os, Patria y 
Rey»; sus artículos alabando, después de su muetle, a Un 15- 
po, ignorado y perseguido por los suyos, hombre generoso Y 
tolerante para todos; SUS artículos Ígneos acusando al Gobier- 
no, a la guardia civil... de asesinatos y crimenes odiosos; sUs 
acusaciones contra los crímenes habidos en Hospitales, Casas 
de Benchcencia, Inclusas, Cárceles... sus fulminaciones contía 
la falta de sensibilidad de los ministros, los obispos, los hom- 
bres de Iglesia que no cuidan de la vida y la salud integral del 
pueblo, todo un mundo ideal, atrevido y admirable, donde se 
revela contra toda injusticia social, tronando y relampaguea 
sin descanso, logrando no pocas veces que la Duelo ¡ 
tos hombres que se llaman cristianos despierte un poco. Late 
cemos de lugar. en este opúsculo, para extractar tanta grandeza 
y presentar a nuemtos lectores toda la obra de la gran pensa- 
dota en este respecto; aunque confiamos dedicar un libro 
voluminoso A darla a conocer, si la vida y las circunstancias nos 


lo permiten. 


Disponemos ya de muy poco espacio Para seguir investi- 
gando el pensamiento de Concepción Arenal a través de sus 
obras conocidas y nos parece suficientemente probado nuestro 
aserto, afirmando el librepensamiento, rebeldía y religiosidad, 
por encima de las religiones positivas, de la ilustre a 
ferrolana. 

Aprovecharemos las cuartillas que restan para reafirmar nues- 
to criterio, extraciando aún otros lugares de sus libros. 

Cuaudo le pidieron, una vez, apuntes para hacer su biografía. 
por toda respuesta escubió esta cuarteta : 


¿Quién soy yo? Allá en el bosque vna hoja caída, 


cual otras que ahora caen, coyeron y cacrán; 
abril les dió la vida: noviembre las arroja 
al suelo, y, en su día, las barre el huracán. 


En otra ocasión, angustiada por la falta de recursos pera 
asistir a sus desventurados, escribió a Fernán Flor dos canes 
bellísimas pidiéndole auxilio: ulmaginese usted —decia— u5s 
sed mujer débil. Por la desgracia y por la edad cansada 

sa soy yo, que compadece un gran infortunio y, para conso- 
ladle, pide y halla auxilio en un hombre más poderoso que 
ella; éste es usted, al menos así lo creo. Vamos al caso triste 
que diré brevemente. La Voz de la Caridad ya sabe usted 
quién es: desde que empezó la guerra está pidiendo y rec» 
biendo y enviando a los heridos, hilas, trapos, vendas, etc. 

»De algún tiempo a esta parte recoge poco, por más que se 
esfuerza, y clama y hasta se irrita. Lo que siente y lo que sufre 
cuando le dicen de un Hospital: «falla todo», y no 
enviar nada, más es para llorado que para dicho. COMO TIE- 
NE UN NUMERO MUY CORTO DE LECTORES. 
como están dando hace años, tal vez no tienen ya qué dar; y 
creyéndolo así, se me ha ocurrido dirigirme a usted que, en El 
Imparcial, tiene miles de lectores. Pídales usted, con algunas 
palabras sentidas que, sin duda, la compasión le inspirará. 
pídales socorro para los pobres heridos; dígales que en mu- 
chas partes carecen de E ; dígales que es doloroso y es vetr- 
E que, sabiéndolo, no acudan las mujeres en su auxilio. 

¡las, trapos, es lo que hace más falta: en la Redacción de 
La Voz de la Caridad, Reyes, 20, segundo derecha, se rech-' 
ben electos sanitarios, y se paga el porte de los que vengañ 
de provincias. Usted, Fernán Flor, que aplica su fuerza a la po». 
derosa palanca de una gran publicidad, empléela en una buena 
obra y aparte cuanto esté de su mano, de la patria culpable, 
la maldición del herido que no recibe un vendaje para resta- 
ñar la que por élla derrama.» 

Oigámosla en su artículo «El grano sobre la roca» : «Al re- 
cordar lo que llevamos escrito, en cinco años que cuenta de 


vida La Voz de la Caridad; al pensar, con COEN Pa 


IB : 
ZACION, SE NOS VIENE A LA MEMORIA AQUE.- 
LLA SEMILLA DE QUE HABLA EL EVANGELIO, . 


y nos parece que nuestra palabra es el grano que cae sobre 
la roca y no fructifica. 

»Cuando hemos pedido limosna, para los pobres o para los 
heridos, en mayor o menor canti se nos dado; € 
hemos pedido cooperación, para realizar un pensamiento, no 
la hemos recibido. El ¡ AY 1 del que sufre halla a veces eco 
en las entrañas de la sociedad; la IDEA del que quiere con- 
solarle no se refleja en la inteligencia.» 

«Y al considerar tantos, tan poderosos obstáculos, tan um- 
posible de vencer para nosotros, ¿cómo no nos declaramos 
vencidos y nos reducimos al silencio, y dejamos de echar gra- 
nos que caen sobre la roca? Á veces nos llegan auras de sim- 
patía, ráfagas de amor, que confortan un poco nuestro cora- 
zón y tefrescan nuestra frente. Á veces vemos una conciencia 
que se despierta, se fortifica o se consuela, al encontrarse con 
la questra, y recordamos que, viajando por las montañas hemos 
visto plantas sobre las peñas, donde parecía imposible que vi- 
vieran, y hemos dicho: ¿Quién sabe si en esta toca onde 
sembramos nuestras ideas, al parecer tan descarada y tan 
dura, habrá alguna grieta por donde penetren las aguas del 
cielo, algún poco de tierra donde pueda germinar el grano que 


se añora? + 
¿COSECHA ES LOCURA ESPERARLA, pero, 
¿no podría, tal vez, lograrse aumento de semilla? Esta duda 
esta esperanza nos ha sostenido muchas veces y Nos alienta 
hoya hablar, una vez más, del horrible y vergonzoso de 


nuestras prisiones. 


»Muchas cosas hay en la patria que hacen asomgi. al rofizó 


el colór-de la vergúenza, pero ninguna fan ignominjosa Como 
el estado de. nuestras cárceles y presidios ; ellos: són ¿nuestro - 
mayor oprobio y fal vez nuestro mayor crimen; nO hay, a 
nuestro Parecer, E is colectivo tan grande como poner, Pot 
fuerza, a miles de bres, constante y sistemáticamente, Cn 
condiciones en que necesariamente han hacerse peores : Éste 
es un atentado moral de tal índole y magnitud, que sólo porque 
no se comprende no se subleva contra £l la conciencia pública. 
Caen y ee levantan monarquías y repúblicas; pasan pot el Po- 
der- los hombres, de todas las clases y de todos los pastidos, 
y.no hay uno sólo que diga: «Voy a poner la primera piedra 
=n el edificio de la reforma de las prisiones.n Y éstas siguen 
siendo la llaga cancerosa que, a pesar de estar al descubierto, 
ni horror inspira, 'ni' lástima. hay que acusar 2 clases, m3 
idos, ni Gobiernos; todos faltan, nadie cumple con lo que 

la conciencia y el honor nacional exige que hagamos.» 
-«.. Proponemos, pues, una Asociación para la reforma de 
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las prisiones. El año que viene va a revnime un Congresc lo 
ternacional para tratar de las cuestiones enttenciarias; 2 Él 
creemos que asistirán representantes de dl los pueblos cv 
lizados. Si España envía el suyo, ¿qué dirá? El color de la 
vergilenza asomará a su rostro, cuando a la pregunta de ec qué 
se ha hecho en vuestra patria para reformar las prisiones dr, te 
ga que contestar con un ignominioso ¡ NADA ! Que, al menos, 
pueda decir que personas de buena voluntad se han reunido: 
que han hecho algunos trabajos; que han empezado a ¿nflujr 
en la opinión; que se ha dado, enn, principio a la gran 
obra. Que España puede llevar al Congreso Internacional, sí 
no el deber cumplido y la reforma, el arrepentimiento y la es- 
peranza.» «Quisiéramos dar a nuestra alabra, CUYA IM- 
POTENCIA HEMOS PROBADO TANTAS VECES, 
aquella autoridad que suele dar a las menos autorizadas 
roximidad de la muerte... Lo último que dice el que muere 
impresiona mucho, con más o menos razón, pero es lo cierto 
ue adquiere un valor que no tiene en sÍ, pot lo común, aque- 
la postrera frase. ¡5Si, al menos en este concepio, pudieran 
algo las nuestras ! Porque La Voz de la Caridad, con mucho 
sentimiento de los que la redactan, es posible que tenga que 
cesar, y que sus palabras de ahora sean las de un inonbando, 
¡ay!, que morirá CON LA PENA DE HABER VIVIDO 
INUTILMENTE..» 

Extractamos este artículo de la página 90 del tomo HI de 
sus artículos sobre Beneficencia y Prisiones, y pata compren- 
der su «ignificación y alcance es necesario ahondar en el espf-* 
ritu, severo, justiciero y generoso, en la humildad, consciente ' 
y en la sencillez austera de la gran pensadora, que nada creía 
mesecer y sólo por los necesitados se dolía de las injusticias 
“que, con ella y con sus obras, tenfan los Gobiernos y das gen * 
tes de su tiempo. ] 

No puede darse espectáculo más desconsolador que el re- 

jado en sus doloridas palabras. Todo lo suyo, intentado es 
bien de la patria y de sus desvalidos habitantes, fracasaba; 
ninguna reforma, ningún pensamiento benéfico, concebido 
ella, había tenido ni un principio de realización; ninguna Ae 
generosa de las expuestas por ella se tomara en cuenta nunce 
y semejante al yador que arroja su semilla sobre roca dura 
casi estaba decidida a lla a enmudecer. Hay una notita a 
pie del artículo, que dice así : «Las decenas serán la excep- . 
ción única, si no estuvieran en tal decadencia que hace temer 
su completa ruina.» 

Pensemos en el desamparo en que se encontraba la muj 
más grande de su tiempo, sabia y santa a la vez, lauseada, 
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»plnudida. solicitada por todas las Academias sabias y las > 
eones más civilizadas de su época; es mujer, que, des- 
a:és de muerta, como de costumbre, intentamos honrar y te- 
“onocemos superior y digna de ser imitada: esa mujer que 
ició una estela luminosa en su vida, en sus escritos y en sus 
cas difícil de superar; esa mujer tipo, reconocida como tal, 
por todos los pensadores, con excepción de los que más la 
mottificaron y persiguieron cuando vivía, y avergoncémonos del 
fanatismo y la incompresión causantes de todos sus dolores y 
fracasos. 
España, en cárceles y presidios, seguía, como en las demás 
cosas, la vieja tradición de la Iglesia, su educadora, moldea- 
dora y esclavizadora; seguía rigiendo el sistema inquisitorial 
y despótico de los impaces y las lorturas vindicadoras de la 
pena que degrada y envilece, en lugar de la corrección amoto- 
sa, que eleva y sala. 
Por eso las acusaciones horribles y gravísimas que ella hace 
contra el sistema de cárceles y presidios, Son acusaciones que 
alcanzan a la Iglesia y a $us hombres, insensibles a 3us gritos 
y dormidos en su opulencia y seguridad. | 
También aaul la Iglesia 8 atacada, sin nombrarla, y los 
esfmenes del Estado, crímenes son de ella por no impedirlos.. 
por ayudarlos, pot haber ejemplarizado con SU sistema” ' 
represiones y de cárceles, de torturas y martirios, enseñ a E 
Estado el camino de la injusticia y la arbitrariedad. 
Y del fracaso de las obras y empresas de Concepción Are- 
nal también tuvo la Iglesia y sus hombres la mayor culpa. 
Ocupada de 'sus empresas personales, egoístas provecho- 
sas, no quería ningún competidor y. además. le dolía que le 
pusiese la ceniza en su eme manchada hada con tantos egoÍsmos y 
tantos crímenes. a MN 
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que eran liberales y gentes poco afectas a las predicaciones y 
procedimientós eclesiásticos la magor paite, no podían ser gla- e 
tas al catolicismo, a pesar de haberlo defend» n dE 
caritativas generosamente “cuando encontraba un motivo de JUE 

ta defensa la gran pensadora; pero no entregara 2 la Iglesia 

<u conciencia, su razón y su inteligencia, no se había sometido 

a los poderes espirih les infalibles que maldecía gomo catusan- 

tes de la ruina del mundo y de la esclavitud de los hombres; y 

ese era su máximo pecado, su pecado de herejía, su gran cn- 


men y su gran atreyimiento. . Ñ 
Alegrémonos ¡de 'que haya sido así y procuremos descubrir 

su conciencia, y su Obra... j 

Muchas. veces estuvo en peligros de toda especie y algunas 
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amenazada de parar en la cárcel, ella, que sabía lo esparicso 
de esos infiernos artificiales creados por la Iglesia y el Estac= 
como en un aquelarre del medievo, unidos en un mandare e 
macho cabrio y bruja ramera, para deminar y envilecer a 
hombres, para aterrar a los buscadores del ideal, para desha- 
cerse de lor idealistas que empujarán el mundo librándolo c+ 
ese monstruo sin entrañas, m conciencia, mi alma, que se Hana 
el Estado católico. 

La Religión, entendida en el sentido de conservación de cs 
valores morales, ideales, espirituales, humanos; de superac.ón 
de la conciencia, la vida, la evolución, el progreso integra: de 
la Humanidad; de esfuerzo para conseguir. para todos los s£- 
res creados, justicia, abundancia, dicha, piz, fraternidad, liber- 
tad... es respetable y jamás desaparecerá de la vida univerta! 
y evolucionante. 

Estado, en el sentido de jerarquía de los más aptos, ab- 
negados y justos, elegidos por la comunidad libremente y un+- 
os para hacer triunfar, en los mundos, la Verdad, la Justicia. 
la Paz, el Amor, la Libertad, la Fraternidad, la Ciencia... 
todas las grandes conquistas ideales de los buscadores de luz 
y de amor; el Estado, en el sentido de gobierno del pueblo 
por el pueblo mismo, encaminado a dignificar y elevar la natu- 
raleza humana, a utilizarla, sin tiranías ni coacciones, sin pti- 
siones mi aparatos de fuerza y violencia, pagados por el pue- 
blo, para ametrallar y martirizar al mismo coebla que los paga: 
El Estado, en el sentido de libre concurrencia de todas las 
voluntades de los hombres, para lograr un fin común, armónico, 
libre, anárquico, Estado administrador responsable y paternal, 
es decir, sin una cabeza que lo gobierne, despótica, sin tes- - 
" ¿dad exigible y con todos los defectos abominables del 
llamado Estado, desde que las sociedades humanas son conoci- 
das en Aia al Se a hina] Eo “y Era 
superar. sémum todos los valores personales, dispersos 
en los ombre: el Estado, en el sentido de hbre voluntad de 
hombre, como ley única de la Sociedad, como superación de' 
una vida social, creada por la unión voluntaria de t 
individuos para crear todas las actividades sociales útiles y pro- - 
vechosas para todos; el Estado, así concebido: reunión de 
voluntades, unidas y solidarizadas, para sacar el mejor y mayos 
ido de todo los bienes creados por Dios y enticgados a las 


umanidades de los mundos para beneficio y progreso de todos, 
sin egoísmos ni preferencias. Á cada uno, según sus necesida- 
des; todos para cada uno, y cada uno para todos; libre dere- 
cho de obrar o no obrar siempre que mo se violen los d 


de los demás, un Estado así, que no será Estado, sino ago 
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paciones de voluntades y de conciencias solidarizadas para 
el bien común, enlazadas entre sí y respetadas las más débiles 
por las más fuertes, siendo éstas salvaguardia de la libertad de 
las menotes y menos poderosas, merecerá el respeto de los hom- 
bres, y su acción bienhechora tampoco desaparecerá de la vida 
de la Humanidad; porque será una nueva concepción de la 
mejor vida, superada por los idealistas perseguidos de que 
hablaba, delendiendoles, Concepción Arenal. Con mucho sen- 
timiento tenemos que terminar aquí la exploración en las obras 
de ella. No podemos ocupar más cuartillas, debiendo concluír 
este folleto. 

«Nosotros —dice Concepción Arenal en su artículo «La 
caridad y la polítican—. al ver la política contemporánea, ten- 
tados estamos, no ya a tenerla por un pecado capital más, sino 
por el conjunto de lodos ellos, puesto que, a poco que se la 
observe, se notará que es abia, avara, iracunda, glotona, 
envidiosa; y, en cuanto a la pereza, definida y bien definida, 
decaimiento de ánimo en bien obrar, por lo poco bueno que 
la política hace, se comprende lo mucho que en este pecado 
incurre. Y entiéndase bien y distingase la política del Esta- 
de. El Estado es la universalidad de los ciudadanos, con sus 
elevadas aspiraciones, su justicia, su derecho, sus intereses 
permanentes ; la política es la lucha con toda clase de armas. 
muchas vedadas: las miras estrechas; las ventajas misera- 
bles: los intereses pagajeros y mezquinos; el olvido del dere- 
cho y de la justicia. La política de hoy, la de todos los par- 
tidos, no puede tener una misión caritativa, no puede llenarla; 
las manos que enjugan ajenas lágrimas tienen que estar más 
uras que las suyas; los corazones que compadecen no han de 
saberse degradado en las prácticas de la iniquidad.» 

A través de la Historia-puede verse que el Estado ha sido 
casi siempre la... política; la de aquellos grupos de política 
vencedores” que: se apoderaban, por la fuerza bruta, por la 
astucia. o por el engaño, del llamado Estado aristocrático, de- 
mocrático, fascista, comunista, socialista, liberal o conserva- 
dor, de izquierda o de derecha. 

Los gravísimos defectos que achaca, con-razón, a la política 
Ca: ¡ón Arenal, los llevan aumentándolos al Estado, con 
la ambición y la seguridad de poder dispone: de la fuerza 
material, espiritual, judicial, financiera... de todos los poderes 
destinados a dominar y acorralar a los hombres libres. que in- 
tentan crear un nuevo mundo: 

El Estado actual es la política actual; sólo es eso y nada más 
que eso. 


“Un Estado considerado: «Como la universalidad de los 
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ciudadanos, con sus elevadas aspiraciones, su justicia, su dere- 
cho, sus intereses permanentes, ¿nu es la sociedad ideal por 
que piopugnan los considerados aún hoy por grandes utopistas, 
perseguidos por todos los Estados políticos de todos los tiem- 
pos y de nuestros diaso» . 

Maravillosa intuición la de esta muje: que, a tanta distancia, 
ha sabido adivinar y dejar consignada una verdad tan evidente. 

Para comprender su ideal de organización humana basta ver 
su creencia personal en el... cielo: «Cada uno concibe el 


cielo a su manera. NOSOTROS LE IMAGINAMOS 
COMO UNA MANSION DE VERDAD Y DE AMOR 
EN QUE LOS QUE SE AMAN NO PUEDEN ENGA- 
RAR, NI SER ENGAÑADOS, NI ENGAÑARSE .» De 
su artículo «El desengaño», 1878. 

¡Cuán lejos está este cielo imaginado por ella, del cielo 
de las religiones positivas y del concebido infaliblemente pot 
el catolicismo, donde los condenados al infierno eterno sirven, 
con sus dolores irremediables y feroces, de aumento de jfelici- 
dad a los salvados, considerando la gran justicia de su Dios, 
al enviarlos a arder elernamenle, aunque sean sus... padres, 
sus hijos, sus hermanos, aquellos que más amaron en la tierra... 

La mentira, el engaño, en la tierra como en cl cielo, ha sido 
hasta hoy el medio de dominar los tiranos, escudados con nom- 
bres diferentes, al pueblo, escondiéndose tras el... Estado; 
por eso una concepción ideal de un cielo, DE VERDAD Y 
JUSTICIA PARA TODOS, DONDE. NO SEA POSI. 
BLE ENGAÑAR, ENGAÑARSE, NI SER ENGAÑA. 
DO. ES UN IDEAL CENEROSO DIGNO DE SER | 
ENSAYADO... EN LA TIERRA. . 

Y a ese ideal marcha, entre dolores y crímenes, la humani- 
dad actual, perturbada por todos los atrevimientos, “aléntada 

y todas las ambiciones de justicia integral, empujada a todas 
e rebeldías por... el Estado político, anatematizado por la 
la gran pensadora. Proteos preñados de los mayores crímenes, 
de más grandes culpas, de las más abominables prevarica- 
ciones, 

Institución funestísima que llevó al mundo, después de- dorni- 
narlo siglos y siglos, a este estado de cosas infamante, 
el hombre es un lobo para el hombre, la nación, la hera enfu- 
recida y hambrienta para las otras naciones; el continente, el 
bandido, agazapado, para el otro continente... y la Humani- 

dd, por culpa de Jas+ambiciones insaciables, el espíritu de 
engaño y rapiña de todos “los Estados políticos, más políticos- 
que Estados, muere de hambre de pan y de cultura, mientras 
3e queman, por orden o tolerancia de los Estados políticos, 
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órganos eficaces de la organización capitalista que los crea y 
los sostiene, alimentos y materias de ia necesidad; en- 
zados de cañones, gases asfisiantes, barcos de guerra y de 
todas armas homicidas, se gasta por los Estados políticos lo que 
obraría para alimentar y educar a la Human dad, lo que llegaría 
para vemediar toda la miseria del mundo. 

Y la Iglesia bendice estos Estados fieras, envía sus Car- 
denales diplomáticos, para ayudarlos a engañar a los hombres, 
sometiéndolos con el poder de las armas espirituales y tempo- 
sales al caos pavoroso del Estado padre, que se come a sus 
propios hijos, después de haber gastado en orgías de sangre 
y de cieno toda la noble sustancia de sus vidas maltrechas y 
atormentadas. 

«La guerra —dice Concepción Arenal en su libro Cuadros 
de la guerra— es una infracción de la ley de Dios, un escarnio 
de sus mandamientos, un atentado contra todos los derechos, 
un olvido de todos los deberes; ella honra lo que es infame, 
patrocina lo que es vil y no hay impiedad que no sancione, 
ai protervia que no justifique.» 

Todos los Estados ugolinos actuales son preparadores y 
creadores, conscientes, de esta gran infracción de la ley de 
Dios y de las leyes humanas; su esencia es 5er guerreros. 

¿Podría estar conforme con ellos la que escribió estos pen- 
samientos de fuego y luz hablando de la guerra? 

Y concluimos. y 

Narciso Correal, en su libro Concepción Arenal y los pro- 
blemas sociales contemporáneos dedica un capítulo a defender 
la ortodoxia de Concepción Arenal, a quien cree conocet, 
aunque la ignora completamente en este aspecto, cegándole 
su propia ortodoxia de canónigo HONO: lO DE BUR- 
GOS CON DERECHO AL CORO; se encata con el je- 
suíta Padre Alarcón, al que llama ilustre, enviándole ¡unas pa-. 
Aabras de Concepción Arenal. que, -para él, tienen todo el 
«valor de:una pública confesión católica : a 

Encuentía injusta, temeraria, y destituída de todo funda- 
mento serio, la duda sembrada en páginas impresas sobre la 
ortodoxia de esta santa” mujer, madre amantísima, esposa ejera- 
plar, santa y sabia mujer para quien no hubo nada tan hermoso 
a A Ed 1 pe E A a pra 

uno de los que ponen en du ortodoxia de la gran pensa 
ra, envío estas palabras de Concepción Arenal que tienen 
el valor declarativo de una Pública confesión católica: uLa 


mujer atea es una especie de monstruo, y los monstruos son 
excepciones ratas;'si.una mitad del género humano no ve más 
que la tierra y la ensangrienta y affige. la otra mitad volverá 


.madie 
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siempre los ojos al cielo; y la blasfemia del hijo será perdo- 
nada por la oración de la madre.» 

En todas sus obras, un hombre que dice pasé su vida es 
tudiándolas no encontró una prueba mayor de «u ortodoxia 
para ofrecérsela a los que la ponían en duda. . en yu propio 


E de 
n niño ve que esa cita sólo prueba que no era atea y creía 
en 103, 

Pero en El creen todos los heterodoxos de todas las teligio- 
nes ajenas al catolicismo: Voltaire, Hugo, Lammenais y to- 
los los más encarnizados enemigos del catolicismo, por ser 
los mejores amigos de Dios y de la Humanidad. 

o sé si después de leer este folleto seguirá creyendo en la 
ortodoxia de Ceareodlón Arenal el señor canónigo honorario 

Burgos, en el caso de que su confesor, seguramente jesuíta. 
le permita leerlo, 

Pa 3u respuesta a este reto, y afirmamos sobre la fe 
del propio señor bres que él no podrá probar que era 
católica, mientras que yo he probado superabundantemente que 
fué liberal, librepensadora y hereje, honrando con ello a sy 
sexo y a la Humanidad, situándose enfrente de los Poderes 
espirituales y temporales infalibles que esclavizan y encadenan 
a los hombres y a los pueblos. Y no caba alegar la vida, que 
no conocemos bastante para juzgarla, tratándose de una mujer 
recogida y ajena a exhibiciones y cofradías. 

Su pensamiento es mayor quest vida y más claro y perdu- 
rable. Y su pensamiento y «su creencia están en sus as y 
por ellas la juzgaimos. 07 53 O : 

ara > mayor. seguridad :; piéttos > una ' nota publicada en la 
página 81 del tomo de sus Estudios enitenciarios, — 
edición tercera, CORREGIDA SEGUN DECLARACION : 
DE SU HIJO OCHO DIAS DE MORIR. Oigá- 
mos su gran palabra de moribunda: «Creo —me dijo mi 

«lo días antes de morir— que esta es mi última en- 
termedad y deseo que conste en la tercera edición de los Es. 
tudios, que aun con todos los inconvenientes indicados en el 
sistema de Filadelfia, es preferible a los demás.» 

Si hubiese modificado su opinión sobre algún punto doc- 
trinal, expuesto en sus libros, no hubiera hecho una declara- 
ción de fe o una retractación de errores, ella, que esperaba 


eda, pues, apro , Que aun en la presencia de la 


muert€, la gran perturbadora de las conciencias débiles y de 
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Ed santa que pasó 
ad, la Justicia y 
el Bien, obedeciendo a su razón, a su conciencia libre ya 
su corazón misericordioso, luchando contra todas las injusti- 
cias y tiranías. 

¡Loor, alabanza y gloria a su nombre! 


